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¿Qué significa que la vida pastoral debe estar en el centro? ¿Cómo se lo puede lograr?

su libro Under the Unpredictable Plant [Bajo la 
planta impredecible], Eugene Peterson nos cuenta 
cómo su propia hija lo despertó a la realidad de que 

estaba descuidando sus obligaciones familiares por causa 
de su dedicación al ministerio pastoral. "Estaba sentado 
en la sala de la casa un martes de tarde de junio, cuando 
vino a pedirme que le leyera un libro. Le dije que no podía, 
porque tenía una reunión en la iglesia. Me dijo: 'I lace 38 
noches que no estás en casa'".1

Y, ¿qué les parece esto otro?: "Nos movemos de aquí 
para allá, tratando de cumplir las numerosas obligaciones 
que se amontonan sobre nosotros. Avanzamos y retrocede­
mos entre nuestras reuniones de juntas y nuestras respon­
sabilidades familiares. Mientras estamos ocupados tratan­
do de satisfacer las necesidades de los hijos y de la esposa, 
nos sentimos culpables de descuidar las demandas de la 
obra. Cuando respondemos a las presiones del trabajo, te­
memos que le estemos fallando a nuestra familia".2

Tal vez, ¿usted se está viendo reflejado en el comenta­
rio de Peterson? ¿Se siente tironeado entre las obligaciones 
familiares y la obra pastoral? Si tuviera que escoger, ¿cuál 
de ellas elegiría?

Recuerdo cuando tenía trabajo de tiempo completo 
en la enseñanza en la universidad y, al mismo tiempo, era 
pastor de una iglesia de las cercanías, que atendía los fines 
de semana. Además, era un esposo novato y un aprendiz 
de padre de nuestra beba recién nacida. Yo quería ser un 
esposo y padre perfecto, y un competente profesor y pastor, 

y me afligía el temor de ahogarme en un océano de respon­
sabilidades en conflicto.

Al dar una mirada retrospectiva, me doy cuenta de que 
simplemente sobreviví, y me movía de un compromiso al 
otro sin recibir respuestas. Sólo hace poco tropecé con la 
obra de Richard J. Foster titulada Freedoom of Simpliciy [Li­
bertad de la sencillez), que me brindó la ayuda que necesi­
taba.

Foster sugiere que para gozar de libertad en medio de 
la maraña de funciones en conflicto, debemos "vivir en el 
Centro"3 En efecto: sugiere que cada aspecto de la vida del 
pastor, ya sea que participe en una junta o lea una historia 
a su nena de 5 años, debe estar centrado en Dios. "Trabajar 
en el jardín ya no fue más una experiencia extraña a mi 
relación con Dios: descubrí al Señor mientras limpiaba el 
jardín. La natación dejó de ser sólo un buen ejercicio: se 
convirtió en la oportunidad de entrar en comunión con el 
Altísimo. Dios, en Cristo, había llegado a ser el Centro".4

Vivamos en el Centro
¿Qué significa vivir en el Centro? ¿Cómo puede vivir 

en el Centro un pastor que a la vez es esposo y que tiene 
compromisos tanto con la iglesia como en su hogar?

1. Vivir en el Centro significa que todos los aspectos de 
nuestra vida deben estar relacionados con Dios. Esto es vivir 
una vida completa. Tenemos la tendencia a dividir nuestras 
vidas, separando en ellas lo secular de lo espiritual.

Tendemos a creer que ayudar a la esposa a lavar los
(Continúa en la página 5.)
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mi cuadra
principios de 1870, Jaime 
White vio por primera vez un 
cuadro titulado "El camino 

de la vida" M. G. Kellogg le presentó 
esa pintura de autor desconocido y, 
de acuerdo con el mismo pastor Whi­
te, se la debía considerar "una vivida 
representación del plan de salvación" 
Cuatro años después, al escribir para 
la Review and Herald (13/02/1874), 
empleó las siguientes palabras para 
referirse a ese cuadro: "Es una alegoría 
que muestra el camino de la vida y la 
salvación por medio de Jesucristo, des­
de el paraíso perdido hasta el paraíso 
restaurado"

Pasaron dos años; se mejoró el 
cuadro y se imprimieron mil copias 
de él junto con un folleto explicati­
vo. En el cuadro original, además de 
las escenas de la expulsión de Adán y 
Eva del Edén, el asesinato de Abel, el 
ofrecimiento de sacrificios, el bautis­
mo de Jesús, la Cena y la Tierra Nueva, 
las tablas con los Diez Mandamientos 
aparecen destacadas, colgando de las 
ramas del árbol de la vida. Una cruz, 

de la cual cuelga nuestro Señor Jesu­
cristo, resalta tanto como las tablas de 
la Ley. Cuatro años después, el pastor 
White comenzó a hacer planes para 
confeccionar un nuevo cuadro con un 
cambio de énfasis. Y le dijo lo siguien­
te a su esposa:

"Tengo el boceto de un nuevo 
cuadro 'He aquí el Cordero de Dios'. 
Difiere de 'El camino de la vida' en 
los siguientes aspectos: el árbol de la 
Ley ha sido eliminado. Cristo en la 
cruz aparece destacado. Lo demás si­
gue igual, sólo que se han mejorado 
las escenas del bautismo y la ciudad" 
(Carta, 31/03/1880).

Durante los días que siguieron de 
ese año, y en los comienzos de 1881, el 
pastor White estuvo empeñado en per­
feccionar esa nueva edición del cuadro. 
Su objetivo era que se difundiera en 
otros países junto con un libro que de­
sarrollaría el tema y que llevaría el título 
de Cristo, el Camino de la vida. Desde el 
paraíso perdido hasta el paraíso recuperado. 
Pero falleció el 6 de agosto de 1881, de­
jando inconcluso ese trabajo.

Evidentemente, Elena de White 
no estaba de acuerdo con el título an­
terior, ni con el realce de la Ley por so­
bre Cristo, de modo que, en 1883, dos 
años después de la muerte de su espo­
so y cinco años antes del congreso de 
Minneapolis, ella revisó el cuadro y el 
título, añadió el nombre de Cristo y lo 
puso antes de "El camino de la vida". La 
pintura sufrió cambios radicales: se eli­
minó el árbol y su énfasis en la Ley. En 
su lugar apareció en el fondo el monte 
Sinaí envuelto en nubes negras y relám­
pagos. La Ley estaba allí, pero en segun­
do plano con respecto al evangelio.

Los cambios introducidos en el 
cuadro "El Camino de la Vida" eran 
más que meros retoques artísticos. 
Reflejan el progreso en la compren­
sión teológica de los pioneros, espe­
cialmente de Jaime y Elena White. Ese 
progreso doctrinal tuvo importantes 
consecuencias para la fe, la predica­
ción y las enseñanzas de los adven­
tistas, conforme lo describe Woodrow 
Whiden en el artículo que publicamos 
en este número de Ministerio. A
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una fuente de inspiración 
í V L para todos nosotros. Tengo 

en mente dos cosas: una es el énfa­
sis en el hecho de que la predicación 
debe ser esencialmente bíblica. Para 
bien de la gente que concurre a nues­
tras iglesias, me gustaría que todos los 
predicadores observaran los principios 
enunciados en esos artículos. Otro 
tema es que nuestros dirigentes deno- 
minacionales deben ser conscientes 
de que no es prudente nombrar como 
tesorero de alguna institución a un ex 
presidiario o a un ex ladrón. ¿Sería 
prudente poner de nuevo en la fun­
ción pastoral a un ex pastor que cayó 
en adulterio? Deberíamos pensarlo. 
-Steven Clark Groad, pastor en Blythe, 
California, EEUU. A
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(Viene de la página 2.)
platos o la ropa no forma parte de 
nuestro ministerio, porque se nos ocu­
rre que esos no son nuestros "sagrados 
deberes"; están fuera del ámbito de las 
labores implícitas en la tarea pastoral. 
Todo trabajo mental no incluido en 
nuestro portafolio pastoral se conside­
ra no santo o irreligioso. Notemos, sin 
embargo, estas palabras: "Nuestro Sal­
vador pasó la mayor parte de su vida 
terrenal trabajando pacientemente en 
la carpintería de Nazaret. Los ángeles 
ministradores servían al Señor de la 
vida mientras caminaba con campe­
sinos y labradores, desconocido y no 
honrado. Él estaba cumpliendo tan 
fielmente su misión mientras trabaja­
ba en su humilde oficio como cuando 
sanaba a los enfermos y caminaba so­
bre las olas tempestuosas del mar de 
Galilea. Así, en los deberes más humil­
des y en las posiciones más bajas de 
la vida, podemos andar y trabajar con 
Jesús"5

Una de mis alumnas de Biblia es­
cribió lo que sentía acerca de la clase y 
del profesor. Dijo que valoraba mucho 
al profesor, no tanto por lo que ense­
ñaba sino por la clase de vida que esta­
ba viviendo, especialmente cuando a 
menudo ella lo veía colgando la ropa 
en el patio de su casa.

Gracias a lo que escribió esa 
alumna, me di cuenta de que esa tarea, 
aparentemente ordinaria, era en reali­
dad el medio para dar un testimonio 
extraordinario.

2. Vivir en el Centro significa que 
cada aspecto de la vida del pastor, tanto 
en el hogar como en la iglesia, sea adora­
ción. El apóstol Pablo nos amonesta: 
"Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis 
otra cosa, hacedlo todo para la gloria 
de Dios" (1 Cor. 10:31). "O hacéis otra 
cosa"; estas son palabras importantes. 
Incluyen todas las tareas seculares del 
pastor tanto en su hogar como en la 
iglesia. Si una invitación a predicar 
entra en conflicto con el día que le 
dedicamos a la familia, no vacilemos 
en decir "No". En mi cultura filipina, 
resulta difícil decirlo. A veces, por 
pura cortesía, accedemos aunque sea 
en contra de nuestra voluntad. Pero, 
si vivimos en el Centro, tenemos que 
decir "No" en ese caso.

Por lo común, creemos que ado­

Consultorio pastoral

rar es cantar himnos de alabanza e ir a 
la iglesia. Pero, cuando consideramos 
que además de celebrar la presencia 
de Dios es honrarlo con nuestro es­
tilo de vida, esa idea cambia. Pablo 
nos recuerda que debemos presentar 
nuestros "cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vues­
tro culto racional" (Rom. 12:1). Desde 
una perspectiva bíblica, la adoración 
abarca toda la vida, ya sea que estemos 
dando estudios o que estemos jugan­
do básquet con nuestros hijos. Todo lo 
que hacemos en la vida, lo hacemos 
porque amamos a Dios, y deseamos 
honrarlo y adorarlo.

Dedicar tiempo a atender a la fa­
milia es un acto de adoración. Pero 
muchos se sienten culpables por ha­
cerlo. "Por no estar relacionados con 
alguna obra directamente religiosa, 
muchos consideran que su vida es in­
útil, que nada hacen para hacer pro­
gresar el Reino de Dios. Si tan sólo pu­
dieran hacer algo grande, ¡con cuánto 
gusto lo emprenderían! Pero, porque 
sólo pueden servir en cosas pequeñas, 
se consideran justificados por no ha­
cer nada. En esto yerran. Un hombre 
puede estar sirviendo activamente a 
Dios mientras se dedica a los deberes 
comunes de cada día; mientras derri­
ba árboles, prepara la tierra o sigue el 
arado. La madre que educa a sus hijos 
para Cristo está tan ciertamente traba­
jando para Dios como el ministro en 
el púlpito".6

3. Vivir en el Centro significa llevar 
nuestro ministerio a nuestros hogares. Es 
una tremenda paradoja cristiana el he­
cho de que en la sala pastoral hablamos 
con nuestros aconsejados en voz baja 
y con consideración, pero en casa les 
gritamos a nuestras esposas y a nues­
tros hijos. Si somos pacientes y com­
prensivos con nuestros feligreses, con 
más razón deberíamos serlo con los 
miembros de nuestra familia. Cuando 
no nos comportamos como pastores 
en la intimidad de nuestros hogares, 
se compromete nuestra influencia so­
bre nuestras esposas y nuestros hijos. 
Pueden llegar a considerarnos, con el 
tiempo, fariseos e hipócritas.

Larry Burkett narra esta historia: 
"Evan era pastor de una gran iglesia 
evangélica, y se lo pasaba allí la mayor 
parte del día. Aunque su familia tenía 
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problemas, él se sentía orgulloso por­
que nunca había permitido que eso 
interfiriera con sus actividades minis­
teriales.

"Pero, un domingo de mañana, 
llamó el comisario. El hijo del pastor, 
un chico de 16 años, había sido dete­
nido por segunda vez por posesión de 
estupefacientes. El día anterior, su es­
posa había caído en una profunda de­
presión y la habían llevado al consul­
torio del psiquiatra del hospital local. 
Cuando colgó el teléfono ese domin­
go de mañana, Evan se dio cuenta de 
que su vida era una tremenda mentira. 
Era esclavo de su propio ego y de su 
orgullo. En las mismas circunstancias, 
él habría aconsejado a un hombre de 
negocios que dejara sus actividades y 
tratara de enderezar su vida".7

Gracias a Dios, la historia de Evan 
no terminó aquí. Pudo recuperarse y 
solucionar su problema. Pudo recom­
poner su relación con su esposa, su 
hijo y su Dios. Pero su historia está lle­
na de mensajes para nosotros, los pas­
tores. No debemos esperar hasta que 
la misma tragedia nos alcance para 
cambiar nuestro punto de referencia, 
de algo que está arbitrariamente divi­
dido, para llevarlo al Centro.

Si podemos pastorear y aconsejar 
a nuestros miembros de iglesia, debe­
ríamos hacer lo mismo con los miem­
bros de nuestras familias. Nuestra ta­
rea pastoral no debería estar confinada 
a la iglesia: también debe incluir nues­
tros hogares. Si lo hacemos, estaremos 
viviendo en el Centro. A
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“El eco de la orden ‘Id'resonó con fuerza en mi corazón. Estaré feliz, 
no importa dónde me envíen”.

WNacido en Ibatí, Paraná, Rep. 
del Brasil, el pastor Marcos 
Miguel Mudrey conoció el 
mensaje evangélico en abril de 1977, 

y fue bautizado en octubre de ese mis­
mo año. Puesto que demostró desde el 
mismo principio un elevado nivel de 
compromiso con la causa de Dios por 
medio de su intensa labor misionera, 
se lo invitó a trabajar como instructor 
bíblico. Durante diez años llevó a cabo 
esa tarea en los estados de Rondonia y 
Acre, que forman parte de la Asocia­
ción del Occidente del Amazonas, en 
la Unión del Norte del Brasil.

Después de esa experiencia, ter­
minó el curso de Complementación 
Teológica e ingresó en el ministerio 
pastoral en 1994. Desde entonces, sir­
vió como pastor en el distrito de Bra­
silera, en la frontera con la República 
de Bolivia, y en Jaú, en el Estado de 

Rondonia. En el año 2001, se lo nom­
bró coordinador de obra evangélica en 
la Asociación del Occidente del Ama­
zonas. Es el líder regional para el Esta­
do de Acre, donde coordina la tarea de 
ocho pastores de distrito, aproximada­
mente noventa congregaciones y seis 
mil miembros.

El pastor Mudrey está casado con 
Ruth Costa Vieira Mudrey, de cuya 
unión nacieron Eider y Jader. En oca­
sión de un encuentro de entrenamien­
to de líderes de las iglesias de Acre, 
compartió con nosotros sus experien­
cias en esta entrevista.

Ministerio: ¿En qué circunstancias y 
cuándo sintió usted el llamado al minis­
terio pastoral?

Pastor Mudrey: Yo trabajaba 
como instructor bíblico en la ciudad de 
Ariquemes, Rondonia, conocida como 

la capital brasileña de la malaria. Mien­
tras trabajaba allí, esta enfermedad me 
atacó 34 veces. Eso me debilitó mucho, 
y terminé contrayendo leucemia. La 
medicina de la época me condenó prác­
ticamente a la muerte, pero la iglesia 
para la que trabajaba se dedicó a orar 
intensamente por mí, y Dios respondió 
esas oraciones y llevó a cabo un mila­
gro en mi vida: me curé completamen­
te. Mientras vivía esa experiencia, hice 
en mi corazón un pacto con el Señor: 
si me sanaba, me dedicaría con más 
empeño a la predicación del evangelio 
y me prepararía para servir mejor a su 
iglesia como pastor. Como él aceptó 
ese compromiso y me oyó, aquí estoy, 
a su entera disposición.

Ministerio: Además de eso, ¿hubo 
algo que usted sintiera que debía cam­
biar para mejorar su vida y su trabajo, 
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después de esa experiencia tan impresio­
nante?

Pastor Mudrey: En verdad, ese 
milagro fue una especie de división de 
aguas en mi vida y en mi ministerio. 
Antes de que eso sucediera, como ya 
lo dije, servía como instructor bíblico, 
pero mi trabajo no daba los resultados 
que se esperaban. Hubo momentos 
en que tuve el deseo de dejarlo todo. 
Pero, después de esa tremenda expe­
riencia personal con el Señor, observé 
que mi trabajo se volvió sumamente 
fructífero. Por ejemplo, en estos últi­
mos diez años, Dios, por su gracia y su 
misericordia, ha hecho de mí un ins­
trumento para llevar a sus pies a unas 
cinco mil personas. Y eso, sin olvidar 
el hecho de que la malaria nunca más 
me volvió a atacar.

Ministerio: ¿Qué gran desafío encuen­
tra usted en su trabajo aquí, en Acre?

Pastor Mudrey: El mayor desafío 
es, ciertamente, la geografía de la re­
gión. Aunque no se trata de una zona 
muy poblada, mucha gente vive en mu­
nicipios, poblados o no tanto, pero de 
difícil acceso. Por cierto que esa gente 
no puede ni debe quedar al margen del 
evangelio. Pero los caminos que nos 
permiten llegar a ella son pocos. Mu­
chas veces, nos tenemos que trasladar 
en avionetas, barcos, caballos y hasta a 
pie. Para citar un ejemplo, cuando visi­
tamos el municipio de Santa Rosa del 
Río Purus, cerca de la frontera con la 
Rep. del Perú, viajamos en barco -y eso 
dependía de la ocasión-; nos tomó en­
tre siete y once días de viaje, sólo de ida. 
Desde la capital del Estado, Río Branco, 
hasta el último municipio de nuestra 
jurisdicción, hay aproximadamente mil 
kilómetros sin un medio de transporte 
rápido y, a veces, sin caminos.

Ministerio: ¿Qué clase de gente vive 
en esas regiones? ¿Cuál es su cultura, sus 
orígenes y sus peculiaridades?

Pastor Mudrey: El Estado de Acre 
esta poblado por gente de diferentes 
culturas. Predominan los que provie­
nen de Ceará. Algunos son del sur del 
país, que llegaron para colonizar la re­
gión. Pero además, existe un grupo es­
pecial: los indígenas. Diferentes tribus 
viven diseminadas por el interior.

Ministerio: ¿Qué se ha hecho para al­
canzar a ese segmento de la población?

Pastor Mudrey: Ya tuvimos la 
oportunidad de evangelizar algunas de 
las regiones indígenas. La tribu Yana- 
huá, que vive cerca del Perú, es una de 
las que alcanzamos. Cuando participé 
en el programa de evangelización de 
esa gente, me acuerdo de que tuve que 
caminar 125 kilómetros y viajar 4 días 
más en una embarcación a remo para 
poder llegar. En total fueron 7 días de 
viaje. Yo era el pastor que vivía más 
cerca de esa región. También evan­
gelizamos a los indios Cachinahuas. 
Viven diseminados por todo el Estado 
de Acre, y muchos ya son miembros de 
la Iglesia Adventista.

Ministerio: ¿Cómo se siente usted al 
trabajar durante tantos años en una re­
gión tan llena de desafíos?

Pastor Mudrey: Para mí es moüvo 
de mucha honra. Tengo una muy fuer­
te sensación de realización personal al 
trabajar en una región como esta. Creo 
fírmente que el Señor me concedió este 
don espiritual. Si se me diera a escoger 
entre trabajar en una iglesia importan­
te de una de las grandes ciudades del 
Brasil o trabajar en la selva amazónica, 
ciertamente elegiría la selva.

Ministerio: ¿Qué piensan su esposa y 
sus hijos al respecto?

Pastor Mudrey: Mi esposa habla 
el mismo idioma que yo, y comparte el 
mismo ideal. De paso, no puedo dejar 
de agradecer a Dios por la esposa que 
me ha dado, pues ha sido una ayudan­
te verdaderamente fiel a lo largo de mi 
ministerio. Comenzó tres carreras uni­
versitarias pero, como consecuencia de 
los traslados y la falta de oportunidades 
en los lugares a los que se nos envió, no 
pudo terminar sus estudios; en muchas 
regiones, eso era totalmente imposi­
ble. En esos lugares, me ayudaba como 
instructora bíblica voluntaria. Hubo 
ocasiones en que dirigió campañas de 
evangelización pública de hasta treinta 
noches de duración. Mis hijos estudian 
en el Instituto Adventista Paranaense 
(IAP), y sueñan con poder realizar al­
gún día una tarea semejante a la mía. 
Me siento sumamente feliz de poder 
contar con su apoyo.

Ministerio: ¿Cuál es el secreto de la 
motivación que usted siente en su tarea 
pastoral?

Pastor Mudrey: En primer lugar, 
yo diría que la motivación mayor es el 
mismo Señor: la ayuda que me da, la 
inspiración que me concede, además 
del pleno sentido de la realidad del 
llamado que me extendió para traba­
jar. La seguridad de estar participando 
en una misión divina me permite via­
jar feliz, en barco o de cualquier otra 
manera, y hasta caminar a pie largas 
distancias para visitar al miembro de 
iglesia más aislado en medio de la sel­
va. En segundo lugar, asumí un com­
promiso con el Señor en un momento 
crítico de mi vida, y él no me falló. 
Estoy al servicio de su misión y a su 
entera disposición. Sé perfectamente 
que, al menos en parte, la responsabi­
lidad de evangelizar esta región reposa 
sobre mis hombros. El eco de la orden 
de Cristo: "Id", resuena con fuerza en 
mi corazón. No importa dónde me 
envíen, será el lugar donde Dios quie­
re que esté. Ahí trataré de hacer lo me­
jor, y me sentiré feliz.

Ministerio: Pero usted tiene colegas 
que trabajan en “selvas de cemento”, que 
también enfrentan desafíos específicos. 
¿Qué consejo les daría, para que los en­
frenten con éxito y superen sus dificulta­
des?

Pastor Mudrey: La tarea de evan­
gelizar al mundo está en las manos 
tanto de un pastor que sirve en los 
grandes centros poblados como del 
que lo hace en medio de la selva in­
hóspita o bajo el sol abrasador. El lu­
gar no hace a la persona; la persona 
hace al lugar. Por lo tanto, cada cual 
debe florecer donde está plantado. 
Para que esa primavera se produzca 
en nuestra vida, es necesario que Cris­
to sea el centro motivador de nuestro 
ministerio. No estamos solos. Aquél 
que dijo: "Id", también prometió: "He 
aquí, yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo". El Señor 
pone en nosotros la pasión por lo que 
hacemos en su obra, y la mantiene. Si 
nos enamoramos de Jesús, también 
nos enamoraremos de la misión que 
nos confió. /t
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Una revista para pastores

Trimlegi@& y

Lo que espera la iglesia de la esposa del pastor.
año, nuevas colegas ingre- 

// san en el ministerio pastoral, lle- 
ñas de expectativas, sueños y te­

mores. Sus expectativas tienen que ver 
con el trabajo que deberán efectuar, 
los desafíos que enfrentarán, la ale­
gría de poder contribuir a la salvación 
de las almas. Tienen sueños también; 
muchos sueños de poder ayudar y ser 
útiles. Y además, temen por no sentir­
se a la altura de las responsabilidades, 
por la posibilidad de no agradar, por 
las comparaciones que se podrían ha­
cer entre ellas y sus antecesoras.

Los pastores estudian cinco años 
a fin de prepararse para el ministerio, 
pero la mayoría de sus esposas ingre­
sa en esta nueva experiencia sin una 
preparación especial que las capacite 
para enfrentar con éxito las exigencias 
propias del aconsejar, la orientación, 
la educación y todo lo que se espera de 
ellas. Muchas preguntan: "¿Qué debo 
hacer? ¿Cómo tengo que actuar? ¿Qué 
expectativas tiene la iglesia acerca de 
mí?"

Después de casi veinte años de 
trabajo, sé que todavía tengo mucho 
que aprender; pero, a lo largo de esta 
trayectoria, he podido llegar a algunas 
conclusiones que deseo compartir con 
ustedes en las líneas que siguen.

La iglesia observa a la familia del 
pastor como un modelo que se debe 
imitar. Tenemos que estar atentas a 
esas responsabilidades, y armonizar 
nuestra conducta de acuerdo con los 
principios y las normas de la Palabra 
de Dios.

De la misma manera en que un 
soldado no puede partir al frente de 
batalla sin las armas apropiadas, no 
podemos llevar a cabo la tarea pasto­
ral sin alimentar nuestra relación con 
Cristo por medio del estudio de la Bi­
blia y la oración. La devoción personal 

y el culto familiar son dos elementos 
indispensables en el hogar. En el libro 
El hogar adventista, página 30, leemos: 
"Un hogar piadoso, bien dirigido, 
constituye un argumento poderoso 
en favor de la religión cristiana; un 
argumento que el incrédulo no pue­
de negar" Por eso, debemos procurar 
mantener la casa en orden, tener un 
ambiente acogedor, organizado y dis­
ciplinado. Seamos hospitalarias y ha­
gamos de nuestros hogares verdaderos 
nidos de amor, en los que los esposos 
encuentren valor, ánimo y motivación; 
un lugar donde puedan restaurar sus 
fuerzas para la lucha diaria.

El amor es la mayor necesidad 
humana. Muchos hermanos viven so­
litarios como consecuencia de relacio­
nes carentes de afecto, compañerismo 
y cariño. Necesitan un hombro amigo. 
Un apretón de manos, un abrazo, una 
llamada telefónica, una visita, la dádi­
va de un pan casero, un poco de nues­
tro tiempo. Algunas de estas cosas, en­
tre otras, pueden marcar la diferencia 
en sus vidas.

¿A quién no le gusta que se reco­
nozca lo que hace? La gente necesita 
oír palabras cariñosas como "Te eché 
de menos", "Me hiciste falta", "Me 
gusta lo que haces"

Los hermanos necesitan saber que 
pueden contar con su apoyo cuando 
lo necesiten; que se pueden acercar a 
usted para conversar.

La sensibilidad es otro requisito 
indispensable. Trate de ser sensible a 
las necesidades de la gente. Escuche 
con atención. Algunos sólo quieren 
explayarse y descargarse con alguien 
que les manifieste empatia.

Sepa guardar secretos. No haga 
comentarios que manchen la imagen 
de nadie. No se mezcle con chismosos 
ni criticones. No discrimine a nadie; 

preste a todos la misma atención. No 
asuma tareas que sólo le correspon­
den al pastor. No se ponga a dirigir un 
departamento, por ejemplo, pasando 
por encima del director elegido. Sea 
discreta y sencilla. Sea defensora de 
la iglesia. Se espera que la esposa del 
pastor sea una persona digna de con­
fianza.

No necesitamos aceptar cargos, 
pero debemos estar dispuestas a servir 
en la iglesia en lo que se nos solicite. 
Podemos orientar a los hermanos y 
entrenarlos, enseñándoles a hacer las 
cosas. Podemos ayudar a formar diri­
gentes en áreas que estén de acuerdo 
con nuestras habilidades. No se mar­
tirice pensando en los dones que no 
posee; trate, en cambio, de descubrir y 
desarrollar los que el Señor le ha dado, 
y úselos para su gloria y la expansión 
de su Reino.

La iglesia espera que la esposa 
del pastor sea una consejera para los 
jóvenes, los niños, los matrimonios y 
para todos los que necesitan orienta­
ción. A fin de lograrlo, debemos leer 
y ampliar nuestros conocimientos por 
medio del estudio. Siempre que sea 
posible, debemos acompañar a nues­
tros esposos en sus visitas pastorales, 
especialmente cuando se trata de da­
mas o matrimonios.

Todos necesitamos amigos; al­
guien que comparta nuestras alegrías 
o que llore con nosotros. Debemos ser 
amigas de los niños, los adolescentes, 
los jóvenes y los ancianos. Tome la ini­
ciativa de acercarse a ellos. Ofrézcales 
su amistad y, sin duda, conseguirá la 
de ellos. Pero sea discreta; no hable de 
sus problemas personales ni se refiera 
a las autoridades de la iglesia.

¡Sea bienvenida a la familia pas­
toral, y disfrute de la alegría de servir 
al Señor! A
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• Z^Xué dice el culto público de 
J su iglesia acerca de la vida 

O del cuerpo de Cristo en el 
lugar dónele usted es pastor? No faltan 
las ideas acerca del culto público en la 
mayoría de las iglesias de la actuali­
dad. El estilo de culto es amplio dada 
la cantidad de opiniones al respecto, a 
menudo expresadas con energía y con 
la pretensión de disponer de sanción 
sobrenatural. No importa que el estilo 
de culto y el culto mismo sean primos 
hermanos, en el mejor de los casos, ya 
que de ninguna manera son la misma 
cosa. Pero parece ser una empresa ren­
table escuchar y observar lo que po­
demos captar al concentrarnos en lo 
que está sucediendo en su iglesia en el

"momento del culto"
En una clase de graduados de Cul­

to Público de la Universidad La Sierra, 
mis estudiantes y yo desarrollamos 
una "tarjeta informe", para usarla en 
las visitas a los cultos públicos en las 
iglesias de la región. Los estudiantes 
visitaron iglesias que representaban 
cuatro diferentes estilos de culto, se­
gún la denominación a la que perte­
necían. A fin de poder trabajar bien, 
creamos un instrumento de registro 
y análisis para informar, lo suficien­
temente amplio como para que fuera 
útil, pero que a la vez no fuera sobre­
cargado. Nos pusimos de acuerdo en 
que debería reflejar las Escrituras y dar 
lugar a diferencias importantes.

Hicimos seis preguntas que pare­
cen sencillas, pero que resultan escru­
tadoras cuando se las formula en el 
ambiente de un culto. Es importante 
afirmar que estudiamos humildemen­
te esos cultos, en muchos lugares don­
de se reúnen creyentes y discípulos de 
Jesús.

Nuestro objetivo no era averiguar 
qué andaba mal, sino, más bien, des­
cubrir qué era lo que estaba dando 
resultados en el sentido de contribuir 
al desarrollo de la comunidad de los 
adoradores, con el objetivo de desta­
carlo.

Las seis preguntas de nuestro in­
forme procuraban descubrir metas de 
crecimiento:
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1* ¿Encuentro a Dios durante el 
culto?

2. ¿Se aman mutuamente los 
adoradores?

3. ¿Se interesan por la comunidad 
que los rodea?

4. ¿Hay poder allí?
5. ¿Aprendí allí algo nuevo?
6. ¿Cuál es el "factor desorden"?
No tenemos idea de cuántas vi­

sitas concurren semana tras semana 
a los cultos de la Iglesia Adventista en 
todo el mundo: adoradores que tienen 
muy poca o ninguna noción de lo que 
es un culto y cómo se lo lleva a cabo. 
Redactamos las preguntas de manera 
que tanto un principiante como al­
guien experimentado se sintiera esti­
mulado al examinarlas.

Vale la pena descubrir lo que 
implica cada uno de estos plantea­
mientos.

¿Encuentro a Dios durante el culto?
Otra manera de formular esta 

pregunta es la siguiente: ¿Cómo pue­
do abrirme a Dios durante el culto 
público? Esta pregunta diferente, que 
apunta hacia una actitud positiva, es 
crucial para la actitud mental del ado­
rador. Esto es, Dios se acerca a los que 
quieren que él haga por ellos algo más 
que lo que haría por los que vienen a 
adorar de vez en cuando con el fin de 
"sacarle algo a la iglesia".

Dios y Jesús aparecen entre noso­
tros sin previo aviso durante el culto. El 
Señor está presente "en la iglesia"; pero 
necesita que lo ayudemos a "hacer con­
tacto", una verdad bien establecida en 
El Deseado de todas las gentes: "Como re­
presentantes suyos entre los hombres, 
Cristo no elige ángeles que nunca caye­
ron, sino a seres humanos (hombres y 
mujeres] [...] de pasiones iguales a las 
de aquéllos a quienes tratan de salvar. 
(...] La divinidad necesitaba de la hu­
manidad; porque se requería tanto lo 
divino como lo humano para traer la 
salvación al mundo. La divinidad nece­
sitaba de la humanidad, para que esta 
pudiera proporcionarle un medio de 
comunicación entre Dios y el hombre 
[es decir, entre Dios, los hombres y las 
mujeres]"1 El canal establecido impli­
ca la oración, los himnos, el sermón y 
toda forma verbal o no verbal de comu­
nicación "en la iglesia"

¿Se aman mutuamente
LOS ADORADORES?

Durante las clases, los estudiantes 
formularon varias preguntas de apo­
yo. ¿Cómo podemos saber si se aman 
los unos a los otros? ¿Se hablan entre 
sí? ¿Les hablamos nosotros? ¿Nos mi­
ran, y miramos a los demás a los ojos? 
¿Cómo ocupan el espacio que hay en­
tre ellos?

Las investigaciones que se han 
practicado con respecto al culto de­
muestran que "las iglesias que crecen 
poseen, en promedio, un 'cociente de 
amor' bastante mayor que el de las es­
tancadas o de las que están decayen­
do".2

Para determinar el cociente de 
amor, surgieron estas preguntas: 
¿Cuánto tiempo pasan juntos los 
miembros de la iglesia fuera de las 
reuniones regulares y de los eventos 
patrocinados por ella? ¿Cuán genero­
sos son los miembros de la iglesia para 
manifestar aprecio?

Se descubrieron dos principios 
relativos al cociente de amor: la risa 
en la iglesia y la hospitalidad. El amor 
práctico y no fingido tiene un poder 
magnético de origen divino, mucho 
más eficaz que los programas de evan­
gelización, que dependen en gran me­
dida de la comunicación verbal.

¿Se interesa la congregación por la 
COMUNIDAD QUE LA RODEA?

En la movediza sociedad actual, 
con gente que recorre kilómetros con 
el fin de llegar desde sus hogares hasta 
las iglesias, y cuando las comisiones 
de construcción de templos eligen 
lugares de menor costo, la verdadera 
pregunta debería ser: ¿Qué comuni­
dad o qué zona desea servir la iglesia?

La mayor parte de las iglesias es­
tán rodeadas de gente que se podría 
identificar como vecinos. ¿Qué pue­
den decir los vecinos acerca del interés 
de la iglesia por ellos? ¿Qué clases de 
actividades se fomentan: de tipo pro- 
selitista o de servicio desinteresado a 
la comunidad? ¿Existe un equilibrio 
entre estas dos categorías?

Es evidente que la tarea de la igle­
sia consiste en usar sus dones para 
servir a los no creyentes, y también 
para concentrarse en sus necesidades 
y desarrollar temas que podrían favo­

recer una relación. No es una tarea fá­
cil, como lo demostró el Señor. "Sólo 
el método de Cristo será el que dará 
éxito para llegar a la gente. El Salva­
dor trataba [con hombres y mujeres] 
como quien deseaba hacerles bien. Les 
mostraba simpatía, atendía sus nece­
sidades y se ganaba su confianza. En­
tonces les decía: 'Seguidme' ".3

¿Hay poder allí?
El poder -o la energía- no ne­

cesariamente equivale a actividad y 
ruido. En nuestra clase de la universi­
dad, redactamos esta pregunta de otra 
manera: ¿Cuándo llegó el Espíritu, o 
cuándo "se manifestó"?

¿En que momento del culto se 
manifiesta el poder divino para inspi­
rar a la congregación? Convinimos en 
que cuando alguien es consciente de la 
"energía divina", su presencia es sensi­
ble. Reconocimos que la inspiración se 
produce cuando el Espíritu Santo está 
realmente obrando (y su presencia 
no es una mera suposición); enton­
ces, tendrá un efecto concreto sobre la 
forma en que se desarrolla el servicio; 
incluyendo el ambiente de la reunión 
y las reacciones de los adoradores.

La gente que asiste a cultos real­
mente "inspiradores" generalmente 
asevera que participar en ellos es inte­
resante. Cuando el culto es inspirador 
(es decir, tiene poder), demuestra a la 
gente por sí mismo qué es el servicio 
de adoración.

¿Aprendí algo nuevo?
Los estudiantes convinieron en 

que un culto no es una conferencia ni 
un ejercicio académico. Esta no es la 
cuestión relevante. En realidad, señala 
directamente al corazón de los deseos 
creadores de Dios con respecto a su 
pueblo.

Pensemos en las vividas y fructí­
feras experiencias que Dios le permite 
disfrutar a la gente por medio de lo 
que ve, oye y siente durante el culto. 
¡De cuántas maneras se puede cantar, 
tocar o escuchar un himno! ¡Cuántas 
lecciones que contrastan entre sí se 
pueden obtener de la predicación de 
la Palabra o, si viene al caso, de su re­
presentación!

Cuando comenzamos a examinar 
las innumerables posibilidades que 
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tiene un servicio de adoración, vimos 
cuán absolutamente infinitas son las 
maneras en que Dios puede venir a no­
sotros y comunicarse con nosotros, en 
formas que nunca habíamos pensado 
antes. Examinemos esta lista, que no 
tiene la pretensión de ser exhaustiva:

Expositiva. La exposición de un 
mensaje bíblico. A menudo, se usa 
para desarrollar una serie de sermones.

Temática. El desarrollo de un 
tema, para lo que se usan varios textos 
con el fin de explicarlo. La mayoría de 
los sermones evangélicos son temáti­
cos. Lo aplican los predicadores expe­
rimentados y creativos.

Historias. La narración de una 
historia bíblica. Cuando se lo hace co­
rrectamente, puede ser muy poderosa; 
también puede llegar a ser bastante 
aburrida.

Diálogos. Las dos voces (de dos 
predicadores) pueden dar un mensaje 
doblemente poderoso y conmovedor, 
con tal de que eviten ser muy obvios o 
caer en la vulgaridad.

Música. La música, en cualquiera 
de sus formas, es parte integrante del 
culto. En las culturas actuales, hay una 
gran variedad de sonidos, preferencias 
y disponibilidades. El equilibrio entre 
el culto y el entretenimiento es a veces 
difícil de lograr. Un respeto sensible 
por los diferentes gustos musicales 
puede crear un ambiente de acepta­
ción.

Oración. Las oraciones habladas, 
cantadas y silenciosas son diferentes 
formas que se usan en la adoración, y 
que por siglos se han practicado en el 
culto público.

Silencio. Los cuáqueros llevaron 
a los Estados Unidos la tradición del 
silencio en el culto público. El uso 
apropiado de este, en combinación 
con otras formas de culto, como ser la 
oración, la predicación y las represen­
taciones, alguna vez las hemos practi­
cado todos.

Arquitectura. Cuando se presta 
cuidadosa atención a los alrededores 
del lugar donde se celebran las reunio­
nes. una capilla, un templo, un salón, 
una habitación o un anfiteatro al aire 
libre, los resultados pueden ser ricos e 
inspiradores. Iá)S símbolos del cristia­
nismo son numerosos; dependen del 
momento y del lugar. La atención que 

se le presta al paisaje y a la prolijidad 
puede dar un testimonio positivo.

En nuestras clases de Culto Públi­
co, llegamos a la conclusión de que en 
nuestros lugares de culto, nuevas ex­
periencias, fuera de la predicación y la 
música -tanto vocal como instrumen­
tal-, son escasas. De manera que los 
adoradores que acuden los sábados a 
los cultos podrían obtener una expe­
riencia nueva y luminosa si se aplicara 
uno o más de los medios que presen­
tamos en la lista anterior.

Los sermones, que para muchos 
adoradores son su principal fuente 
de inspiración, deberían ser cuidado­
samente preparados, predicados con 
convicción y pasión, para arrojar una 
luz de esperanza sobre las vidas de los 
que vivimos en este mundo desqui­
ciado. Otra manera de formular esta 
pregunta podría ser: ¿Oí o vi, en el 
culto, el evangelio en el canto, en la 
predicación o en una representación? 
Estamos de acuerdo en que se trata de 
una lista importante, pero el Señor es 
más que suficiente para hacerle frente.

¿Qué es el “factor desorden”?
Esta no es una pregunta superfi­

cial o formulada al descuido, sino que 
es profundamente seria, pues tiene 
que ver con cada aspecto del culto pú­
blico.

En nuestra clase, llegamos a la 
conclusión de que el culto público 
está directamente relacionado con la 
preparación que hacen los adoradores 
-y los encargados del culto- para en­
trar en la presencia de Dios como con­
gregación. Nos pusimos de acuerdo 
en el hecho de que a Dios se lo puede 
adorar de muchas maneras y en diver­
sas circunstancias; pero, cuando los 
santos "vienen a la iglesia", es mejor 
que haya previamente una meditación 
y una planificación cuidadosas y es­
meradas.

Para responder a la pregunta, di­
gamos que lo opuesto a una medita­
ción y planificación previas y cuida­
dosas en el culto público es precisa­
mente el "factor desorden". El tiempo 
utilizado en hacer anuncios al azar y 
sin haberlos preparado previamente, 
a veces acerca de lo obvio (el estado 
del tiempo, por ejemplo), complica­
dos recuerdos de la relación del ancia­

no de tumo con el predicador del día 
en la introducción, servicios de canto 
vacíos y que no conducen a ninguna 
parte, oraciones que parecen "miniser­
mones" dirigidos a la congregación, 
en lugar de ser una verdadera conver­
sación con Dios que presente a la igle­
sia ante él, todo esto forma parte del 
"factor desorden"

La "competencia" más importante 
que afronta el culto público hoy es la 
televisión y otros medios electrónicos 
de extraordinaria movilidad. La pura 
consideración del dinero, el tiempo, 
los ensayos y la preparación que se 
necesitan para preparar un aviso de 
quince segundos, es instructiva. ¿Po­
demos encarar con menos seriedad la 
preparación de un culto? ¡Por supues­
to que no!

Cuando las diversas partes del 
culto público: la lectura de las Escri­
turas, la oración, la música, los anun­
cios, la predicación y la conclusión se 
dejan librados a la improvisación, o se 
los encara en forma casual y rutinaria, 
el culto se deteriora rápidamente, y la 
humana indiferencia rechaza al Espíri­
tu de Dios.

Cuando presentamos en clase los 
informes de nuestras experiencias de 
fin de semana, nos asombró verificar 
cuán similares eran los cultos de una 
amplia gama de adoradores, que iba 
desde miembros de las iglesias libera­
les hasta los de congregaciones cuida­
dosamente tradicionalistas en cuanto 
a lo litúrgico.

¡Cuán fácil es predecir todo esto! 
Nuestro Dios, que creó a los petirro­
jos, las cotorras y los colibríes, debe 
de anhelar que haya un poco más de 
creatividad cuando desciende a la tie­
rra para encontrarse con su pueblo. 
Nos ama, y constantemente nos está 
atrayendo hacia sí, por lo que debe­
mos estar agradecidos. ¡Démosle una 
sorpresa el próximo sábado! J¡L

Referencias
1 Elena G. de White, El Deseado de todas las gen­

tes (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudame­
ricana, 1990), p. 263.

2Schwartz, Natural Church Development [El de­
sarrollo natural de la iglesia), p. 36.

3 Elena G. de White, El ministerio de curación 
(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamerica­
na, 1970), p. 102.
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Nadie es eterno ni insustituible. Dios nos enseña cómo preparar 
nuevos conductores del pueblo de Dios.

no estaba entrando 
en la tercera edad; ya la es- 

I V Itaba dejando. Su vida se 
había dividido en tres etapas de cua­
renta años, y él estaba concluyendo la 
tercera. Al frente del pueblo de Israel 
había desarrollado un ministerio lar­
go y difícil, aunque bendecido y po­
deroso. A pesar de todo, sentía que 
había mucho por hacer todavía y que 
la idea del Señor de que dejara el li­
derazgo precisamente a las puertas de 
su logro más significativo no era razo­
nable. Era tiempo de aclarar las cosas, 
y él sabía cómo hacerlo. Moisés relata 
su oración en la margen oriental del 
río Jordán y la respuesta recibida por 
parte del Señor:

"Y oré a Jehová en aquel tiempo, 
diciendo: Señor Jehová, tú has comen­
zado a mostrar a tu siervo tu grande­
za, y tu mano poderosa; porque ¿qué 

dios hay en el cielo ni en la tierra que 
haga obras y proezas como las tuyas? 
Pase yo, te ruego, y vea aquella tierra 
buena que está más allá del Jordán, 
aquel buen monte, y el Líbano. Pero 
Jehová se había enojado contra mí a 
causa de vosotros, por lo cual no me 
escuchó; y me dijo Jehová: Basta, no 
me hables más de este asunto. Sube a 
la cumbre del Pisga y alza tus ojos al 
oeste, y al norte, y al sur, y al este, y 
mira con tus propios ojos; porque no 
pasarás el Jordán. Y manda a Josué, y 
anímalo, y fortalécelo; porque él ha de 
pasar delante de este pueblo, y él les 
hará heredar la tierra que verás" (Deut. 
3:23-28).

Se trata de un diálogo maravi­
lloso, como todos los diálogos entre 
Dios y Moisés registrados en el libro 
de Deuteronomio. El pasaje muestra a 
Moisés orando no por otros, como ha­

bía hecho a menudo durante los últi­
mos cuarenta años, sino por sí mismo. 
Siente que Dios sólo había iniciado 
su obra por su intermedio, pero que 
no la había concluido todavía. Pide 
a Dios que su ministerio no termine 
hasta presenciar el cumplimiento de 
las promesas acerca de la tierra más 
allá del Jordán. Pero el Señor ya había 
hablado lo suficiente sobre el tema. 
Sin abundar en detalles, le da la opor­
tunidad de visualizar de lejos la tierra 
prometida y le indica que prepare a Jo­
sué en tres aspectos: debía instruirlo, 
animarlo y fortalecerlo.

Dios está mostrando aquí las 
prioridades del ministerio pastoral 
respecto del liderazgo local o de la 
nueva generación de siervos del Señor. 
La propuesta de este artículo tiene que 
ver con esa triple tarea que Dios enco­
mendó a Moisés en favor de Josué. 1.a 
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reflexión se concentra particularmen­
te en Deuteronomio 3:28: "Instruye a 
Josué, anímalo y fortalécelo, porque el 
ha de pasar delante de este pueblo, 
y él les entregará la tierra que verás" 
(versión Reina-Valera de 1995, cursiva 
añadida).

Instrucción
La versión Reina-Valera de 1960 

dice: "Y manda a Josué, y anímalo, y 
fortalécelo" Pero ese mandar era res­
pecto de los Mandamientos de Dios. 
Moisés debía hacer lo que siempre ha­
bía hecho en su ministerio profético: 
compartir las revelaciones de Dios. 
Las traducciones más recientes captan 
mejor la intención original del pasaje. 
Dios habla hoy expresa: "Da instruccio­
nes a Josué; anímalo y dale valor". La 
Nueva Versión Internacional rinde: 
"Dale a Josué las debidas instruccio­
nes; anímalo y fortalécelo, porque 
será él quien pasará al frente de este 
pueblo y quien les dará en posesión 
la tierra que vas a ver" Y la Reina-Vale­
ra de 1995 traduce: "Instruye a Josué, 
anímalo y fortalécelo"

La expresión "instruye" es aquí 
similar, en el idioma original del An­
tiguo Testamento, a la que aparece en 
Proverbios 22:6: "Instruye al niño en 
su camino, y aun cuando fuere viejo 
no se apartará de él" Moisés com­
prendió la necesidad de instruir, y 
evidentemente lo hizo con esmero. Su 
experiencia de cuarenta años al frente 
del pueblo le había enseñado que no 
basta con ser un coordinador distante. 
Su tarea no pudo limitarse a procurar 
consensos, a buscar opiniones o a rea­
lizar consultas populares. Si lo hubiera 
hecho, seguramente habría regresado 
con el pueblo a Egipto en vez de en­
contrarse en las fronteras de Canaán. 
Su enseñanza tenía que ver con las 
instrucciones de Dios para su sucesor. 
Los líderes eclesiásticos de hoy han de 
instruir, capacitar, pero con base en la 
revelación de Dios.

Ánimo
Pero la obra de Moisés y la nues­

tra no se agota con la mera instruc­
ción. Hay aspectos que van más allá 
de lo intelectual, y tienen que ver con 
las emociones y con los valores. La in­
dicación de Dios hablaba de la necesi­

dad de dar ánimo. Porque mucho del 
éxito de quienes trabajan con nosotros 
o están al alcance de nuestra influen­
cia tiene que ver con eso; con la po­
sibilidad de perseverar, de no rendirse 
frente a las adversidades.

Y esta es una tarea que todos los 
que participan en el ministerio pas­
toral pueden hacer: animar a otros a 
seguir adelante. Moisés necesitaba dar 
ánimo a Josué, porque el Señor que lo 
enviaba sabía que muchas cosas dejan 
de hacerse no por falta de capacidad, 
sino por falta de estímulo para reali­
zarlas. Es necesario entender que la 
capacidad o la habilidad no alcanza si 
no va acompañada por la debida pre­
sencia de ánimo.

Aquí vale más la mano en el hom­
bro, la palabra oportuna, que la mera 
capacitación intelectual o el entrena­
miento ministerial. Es fácil olvidar el 
tiempo que nos llevó aprender lo que 
ahora sabemos, los errores cometidos, 
las victorias que vienen después de 
tantas derrotas. Por eso, el líder espi­
ritual debe dar ánimo a quienes están 
recién iniciando el camino.

Fortaleza
En general, las versiones bíblicas 

dicen "fortalécelo". Dios habla hoy tra­
duce como "dale valor". Se necesita 
mucho de esta tarea de cada dirigente 
de la iglesia, no sólo de quienes cum­
plen tareas directivas o administrati­
vas. Hoy se requiere valor para enfren­
tar las exigencias y la complejidad de 
nuestro tiempo. Algunos comienzan 
con ilusión, pero se rinden y abando­
nan el proyecto por causa de las críti­
cas, las incomprensiones y la falta de 
apoyo.

La tarea que aguardaba a Josué no 
iba a ser sencilla. Necesitaría mucha 
valentía, y Dios se lo habría de reiterar 
luego de la muerte de Moisés: "Sola­
mente esfuérzate y sé muy valiente, 
para cuidar de hacer conforme a toda 
la ley que mi siervo Moisés te mandó" 
(Jos. 1:7). "Mira que te mando que te 
esfuerces y seas valiente; no temas ni 
desmayes, porque Jehová tu Dios esta­
rá contigo en dondequiera que vayas" 
(Jos. 1:9).

Los ministros no pueden olvidar 
esta dimensión de su responsabilidad: 
fortalecer, dar valor. El éxito, el desa­

rrollo futuro, y la realización espiritual 
y personal dependen mucho de esto.

Por todo ello, la tarea de Moisés 
respecto de Josué era triple: instruir, 
animar, fortalecer. Es la misma obra 
que han de realizar quienes partici­
pan, en este tiempo, del quehacer mi­
nisterial. Moisés necesitaba hacer esto 
porque sólo vislumbraría la Tierra a la 
distancia, pero no pasaría el Jordán. El 
Unicamente soñaría con la Tierra, pero 
Josué iría delante del pueblo. Nuestra 
obra nunca parece estar concluida, 
porque siempre hay un más allá; algo 
que otros tendrán que llevar a cabo y a 
los que debemos preparar.

Tampoco nosotros iremos siem­
pre delante de nuestros hermanos, co­
legas más jóvenes o dirigentes locales. 
Muchos de ellos llegarán más lejos, 
vivirán más tiempo, harán cosas ma­
yores; y tantos otros nos superarán y 
serán mejores que lo que hemos sido. 
Ellos enfrentarán tiempos más difíci­
les y harán una obra que nosotros ya 
no podremos hacer. Hay ríos, como el 
Jordán, que no podremos cruzar, pero 
necesitamos instruir, animar y dar va­
lor a quienes lo harán.

El reencuentro de los egresados 
del entonces Colegio Adventista del 
Plata de la clase 1952 cincuenta años 
después resultó, en muchos sentidos, 
una inspiración. Su consejero, el Dr. 
David H. Rhys, estuvo presente y vol­
vió a dirigirse a sus antiguos alumnos, 
muchos de ellos pastores y obreros ya 
jubilados. En más de una ocasión re­
pitió que ese grupo de 34 egresados, 
de los cuales 3 ya descansaban en el 
Señor, había sobrepasado las expec­
tativas de sus propios profesores. Eso 
siempre ocurre.

Quienes comparten nuestro mi­
nisterio o colaboran con nosotros 
podrán llegar a las mayores alturas es­
pirituales o misioneras si cumplimos 
con la tarea que Dios le encomendó 
a Moisés frente a la Tierra Prometida: 
"Da instrucciones a Josué; anímalo y 
dale valor" (Dios habla hoy). No siem­
pre podremos continuar al frente y ser 
testigos de la realización de todos los 
proyectos. lo importante es que ellos 
crucen el río y que nosotros, con ellos, 
arribemos un día a la Tierra de Promi­
sión. A
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Un llamado a la oración pastoral.

Philip Samaan

Doctor en Ministerio. Es 
profesor de Religión en la 
Universidad Adventista del 
Sur, Collegedale, Tennessee, 
Estados Unidos.

el Señor¿

as cataratas del Niágara son una 
de las maravillas naturales más 
notables de América del Norte. 

¡Es un espectáculo impresionante!
Cuando las vi por primera vez, no sólo 
me sentí encantado, sino también se 
apoderó de mí su profundo significa­
do espiritual: un significado que ha 
influido profundamente en mi vida de 
oración.

En ocasión de mi primera visita, 
contemplé embelesado esa poderosa 
masa de agua que se precipitaba. Vi 
esas impresionantes cascadas; oí su 
tronar y sentí su tumultuosa pujanza. 
No me pude ir; me sentí totalmente 
atraído por el poder y la abundancia 
del amor de Dios.

Mientras oraba pidiendo direc­
ción y una vida de oración prevale­

ciente, el Señor me impresionó en for­
ma muy vivida con la idea de que el 
constante flujo del Niágara representa 
las oraciones de Cristo por mí. "Sí, Se­
ñor -le dije-, estas son las poderosas 
oraciones de Cristo. ¿Qué me puedes 
decir acerca de mis débiles oraciones? 
Son como pequeñas gotas de agua; a 
lo sumo, son como un débil chorro". 
Y entonces, la convicción llegó hasta 
mí como un rayo: ¿Por qué no unes tus 
débiles oraciones con las suyas, que son 
poderosas?

Mucha agua y mucho incienso
Siempre creí que mi fe era débil 

y mis oraciones enfermizas, pero aho­
ra el Señor me estaba pidiendo que 
apartara mi vista de mí mismo y la 
concentrara en el Salvador. Me estaba 

diciendo que acoplara mi fe inestable 
con la suya, que es inconmovible, que 
uniera mis enclenques oraciones con 
las suyas, que son absolutamente po­
derosas. "Zambúllete; déjate llevar por 
la corriente", era la convicción de mi 
corazón.

Este primer encuentro con mi 
Dios ha ejercido una poderosa in­
fluencia en mi ministerio como pastor 
y profesor de Religión.

En mi ministerio pastoral y en mi 
magisterio, la convicción dada por el 
Espíritu de que debía unir mis pobres 
oraciones con las poderosas plegarias 
de Cristo me indujo a estudiar Apoca­
lipsis 8:3 y 4. El uso de las palabras in­
censario, altar, incienso, oraciones, trono 
y humo aclara muy bien que el tema 
de este breve pasaje es la oración. Esa 
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Siempre creí que mi fe 

era débil y mis oraciones 

enfermizas, pero ahora el 

Señor me estaba pidiendo 

que apartara mi vista de 

mí mismo y la concentrara 

en el Salvador. Me estaba 

diciendo que acoplara mi 

fe inestable con la suya, 

que es inconmovible, que 

uniera mis enclenques 

oraciones con las suyas, 

que son absolutamente 

poderosas. "Zambúllete;

déjate llevar por la 

corriente", era la 

convicción de mi corazón.

actividad se desarrolla en las cercanías 
del altar del incienso que se encuentra 
delante del velo interior, que conduce 
directamente a la gloria de la presencia 
de Dios.

Es maravilloso percibir esos in­
confundibles indicios de lo que suce­
de con las oraciones humanas cuando 
llegan hasta dentro del Santuario Ce­
lestial.

Aquí se corre el velo para permi­
tirnos tener una vislumbre de lo que 
ocurre con las oraciones de los santos. 
Al ángel que se encuentra junto al altar 
se le dio mucho incienso y se le orde­
nó ofrecerlo junto con las oraciones 
de los santos. Y él ofreció esta mezcla 
sobre el altar de oro, que ascendió di­
rectamente hasta el Trono de Dios.

Este pasaje de Apocalipsis nos 

muestra que la intercesión de Cristo 
en el Santuario Celestial le da impor­
tancia a nuestras intercesiones pasto­
rales en favor de nuestros semejantes. 
Se refiere a dos elementos diferentes 
que deben unirse: el incienso y las ora­
ciones de los santos. "Otro ángel vino 
entonces y se paró ante el altar, con un 
incensario de oro, y se le dio mucho 
incienso para añadirlo a las oraciones 
de todos los santos, sobre el altar de 
oro que estaba delante del trono. Y de 
la mano del ángel subió a la presencia 
de Dios el humo del incienso con las 
oraciones de los santos" (RVR).

Cada vez que estudio este pasaje, 
me acuerdo de mi experiencia junto a 
las cataratas del Niágara. La imagen de 
mis oraciones mezcladas con la abun­
dancia de agua de las oraciones de 
Cristo, evoca las débiles oraciones de 
los santos mezcladas con la abundan­
cia del incienso de la perfecta justicia e 
intercesión de Cristo.

Ahora puedo unir mis oraciones 
pastorales con las de mi gran Socio en 
la oración: Jesús. Su "mucho incienso" 
perfuma las oraciones contaminadas, 
manchadas de egoísmo, que provie­
nen de mis labios. Ahora me siento 
irresistiblemente atraído a comparecer 
osadamente ante el Trono de la gra­
cia, sabiendo que hasta mis mejores 
oraciones y peticiones deben ser con­
sumidas por el fuego purificador de 
la perfecta justicia de Cristo, y deben 
ser perfumadas por el incienso de su 
intercesión que aguarda allá, junto al 
propiciatorio.

Un símbolo de su mediación
Incluso en el Santuario Celestial, 

el acto de quemar incienso tenía la 
función de que ascendiera delante de 
Dios "mezclado con sus oraciones [de 
su pueblo]. Este incienso era un em­
blema de la mediación de Cristo".1 El 
incienso representa, por lo menos, dos 
cosas: la perfecta mediación de Cristo 
y su justicia perfecta. "Estas oraciones 
|las nuestras], mezcladas con el in­
cienso de la perfección de Cristo, as­
cienden, fragantes, hasta el Padre".2

Aquí, el tipo de Éxodo 30:7 y 8 
se encuentra con el antitipo de Apo­
calipsis 8:3 y 4. Aarón, el sumo sacer­
dote terrenal, debía quemar incienso 
en el altar delante del propiciatorio 

Ministerio Adventista

cada mañana y cada tarde, como "rito 
perpetuo" delante del Señor. Jesús, el 
Sumo Sacerdote celestial, con su "mu­
cho incienso", intercede perpetua­
mente por nosotros delante del propi­
ciatorio.

Aarón debía quemar incienso 
en el altar cada mañana y cada tarde 
en favor del pueblo. Como pastores, 
nuestras oraciones en favor de la gen­
te, mezcladas con las oraciones de Je­
sús, deben constituir una experiencia 
diaria, frescas cada mañana y capaces 
de perdurar hasta el fin de cada día. 
No deben ser algo esporádico, algo 
que ocurre de vez en cuando; deben 
ser algo perpetuo.

Ofrecer cada día oraciones mez­
cladas con incienso implica no sólo 
perpetuidad, sino también prioridad. 
Nuestra suprema prioridad, como pas­
tores, es comenzar y concluir cada día 
con Jesús, respirando continuamente 
su espíritu de oración, de manera que 
los miembros de nuestras congrega­
ciones sepan a ciencia cierta que he­
mos estado con Jesús.

Elena de White lo ha descrito de 
la siguiente manera: "El incienso, que 
ascendía con las oraciones de Israel, 
representaba los méritos y la interce­
sión de Cristo, su perfecta justicia, la 
que por medio de la fe es acreditada 
a su pueblo [...]. Se unían en oración 
silenciosa, con los rostros vueltos ha­
cia el Lugar Santo. Así, sus peticiones 
ascendían con la nube de incienso, 
mientras la fe aceptaba los méritos del 
Salvador prometido al que simboliza­
ba el sacrificio expiatorio".3

Olor fragante
Pablo emplea intensas expresio­

nes similares para describir la coope­
ración divino-humana tanto en la 
oración como en el testimonio. Nos 
insta a andar en el amor de Cristo, 
que "nos amó, y se entregó a sí mis­
mo por nosotros, ofrenda y sacrificio 
a Dios en olor fragante" (Efe. 5:2). En 
este pasaje, Pablo describe a Cristo 
como un holocausto que exhala un 
olor fragante delante de Dios. Y, en 2 
de Corintios 2:14 y 15, nos describe a 
nosotros como el perfume de Cristo, 
que esparce siempre y en todo lugar 
un olor fragante.

Pablo tiene en mente aquí la po­
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derosa ilustración de un desfile triun­
fal romano, en el que un general victo­
rioso recibe la bienvenida de parte de 
numerosos dignatarios, algunos de los 
cuales llevan incensarios que despiden 
el dulce olor del incienso.

Ocurre lo mismo en otros pasajes 
que encontramos en Efesios y Corin­
tios. Pablo emplea la figura de un ho­
locausto y el acto de quemar incienso 
para describir no sólo el ministerio de 
Cristo sino también el nuestro. Tran­
sitamos por el definitivo acto de amor 
de Cristo, que se ofreció a sí mismo 
por nosotros como una ofrenda con­
sumida por el fuego.

Como pastores y feligreses, avan­
zamos en la procesión triunfal de 
Cristo, esparciendo por todas partes la 
fragancia del incienso de nuestro co­
nocimiento de él. Cuando nos entre­
gamos a Dios al unirnos en la interce­
sión con Jesús, también presentamos 
' [nuestros] cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios" (Rom. 12:1). 
El andar en su amor y el difundir su 
dulce fragancia se convierte en una 
forma de vida tan absorbente, que Pa­
blo incluso se refiere a nosotros como 
si poseyéramos el aroma de Cristo.

Comparemos esto con la forma 
en que Juan tan adecuadamente des­
cribe, en Apocalipsis 8:3 y 4, el "mu­
cho incienso" de la intercesión de 
Cristo mezclado con las oraciones de 
los santos y que asciende como humo 
fragante delante de Dios.

Podemos preguntarnos por qué 
motivo Cristo necesita orar por noso­
tros y con nosotros delante de Dios. 
Las oraciones de Jesús no tienen 
como fin apaciguar a Dios o inducir­
lo a amarnos tanto como nos ama el 
Hijo. El amor del Padre por nosotros 
es eterno, y su profunda preocupación 
por nuestra salvación es inextinguible. 
Nos ama con el mismo amor con que 
ama a su Hijo unigénito. "El Padre 
demuestra su infinito amor a Cristo, 
quien pagó nuestro rescate con su san­
gre, recibiendo y dando la bienvenida a 
los amigos de Cristo como amigos suyos. 
Está satisfecho con la expiación hecha. 
Ha sido glorificado por la encarna­
ción, la vida, la muerte y la mediación 
de su Hijo".4

Además, al hacerlo, Cristo "jun­
ta en el incensario las oraciones, la 

alabanza y las confesiones de su pue­
blo, y con ellas pone su propia justi­
cia inmaculada. Entonces asciende el 
incienso delante de Dios completa y 
enteramente aceptable, perfumado 
con los méritos de la propiciación de 
Cristo. Entonces se reciben bondado­
sas respuestas".5

La oración vigilante de Cristo
En Marcos 14:35, contemplamos 

a Jesús en el jardín de Getsemaní, 
cuando llamó a Pedro por su nombre 
para que se mantuviera despierto y lo 
acompañara en la oración. Al encon­
trar a sus tres discípulos dormidos, le 
dijo personalmente a Pedro: "Simón, 
¿duermes? ¿No has podido velar una 
hora?" Es interesante notar que Jesús 
no mencionó por nombre ni a Santia­
go ni a Juan, sino sólo a Pedro. Creo 
que eso se debió a que Jesús recien­
temente había orado por Pedro para 
que su fe no faltara (Luc. 22:32). Jesús 
quería incorporar a Pedro en su vida 
de oración. Necesitaba que él y sus 
discípulos estuvieran con él, y velaran 
con él (Mat. 26:38).

Las palabras "velar" y "conmigo" 
son importantes, porque se refieren a 
que los discípulos debían mantener­
se despiertos para compartir la vigilia 
de oración de Cristo. Es notable que 
el poderoso Intercesor, que muchas 
veces había orado por sus discípulos, 
ahora necesitaba que oraran con él.

¡Qué inmenso privilegio desper­
diciaron los discípulos! Experimen­
taron sólo una pequeña parte de lo 
que podían haber vivido. Si hubieran 
aprovechado esa ocasión especial, ha­
brían sido fortalecidos para hacer fren­
te a las terribles pruebas que estaban 
por sobrevenirles. ¿Podemos afirmar 
que Cristo cuenta con nosotros, sus 
pastores, cuando nos invita a compar­
tir las pesadas cargas de sus oraciones? 
Y, cuando lo hace, ¿nos encuentra des­
piertos o dormidos?

Cuando el gran Pastor deposita 
una de sus cargas de oración sobre 
nuestro corazón, es una santa invita­
ción, del orden más elevado. Es una 
clara indicación de que confía en no­
sotros como sus subpastores y que de­
sea compartir con nosotros las cargas 
de su corazón; que desea acercarnos a 
él y al Trono de la gracia.

Los pastores tenemos 
un tremendo privilegio 
y un sagrado deber al 
servir como sacerdotes 
intercesores, incluso 

revestidos del atuendo 
sacerdotal de Cristo. 
"Cuando reconocemos 

ante Dios nuestro aprecio 
por los méritos de Cristo, 

se añade fragancia a 
nuestras intercesiones.

¡Oh, quién puede valorar 
esta gran misericordia 
y amor! Al acercanos a 
Dios mediante la virtud 
de los méritos de Cristo, 

estamos revestidos con sus 
vestiduras sacerdotales.

Es interesante notar que Pedro y 
Juan, que no se unieron a Jesús en su 
oración en el Getsemaní, describen a 
los creyentes, junto con ellos, como 
sacerdotes de Dios por medio de Cris­
to. "Vosotros también, como piedras 
vivas, sed edificados como casa espi­
ritual y sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales aceptables a 
Dios por medio de Jesucristo" (1 Ped. 
2:5). Juan escribe acerca de este minis­
terio sacerdotal en Cristo, quien "nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre" (Apoc. 1:6).

Sacerdotes con nuestro 
Sumo Sacerdote

Cristo, nuestro Sumo Sacerdo­
te, nos ha hecho pastores-sacerdotes 
junto con él. Nos ha ordenado para 
ofrecer sacrificios de oración y súpli­
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ca, por medio de él; nos ha llamado a 
participar del ministerio del llanto con 
Jesús, a fin de compartir su preocupa­
ción por los demás. "Bienaventura­
dos también los que con Jesús lloran 
llenos de compasión por las tristezas 
del mundo y se afligen por los peca­
dos que se cometen en él Todos 
los que siguen a Cristo participarán en 
esta experiencia. Mientras compartan 
su amor, tendrán parte en su doloroso 
trabajo para salvar a los perdidos"6

¿Cómo se relaciona nuestro sacer­
docio pastoral con el ministerio sumo 
sacerdotal del Salvador cuando tiene 
que ver con la oración? Esa santa par­
ticipación siempre proviene de nues­
tra entrega incondicional a él. Porque, 
cuando él reina supremo en el trono 
de nuestro corazón, su vida pasa a ser 
nuestra vida. Vive en nosotros y ejerce 
su ministerio por medio de nosotros. 
Ama, se preocupa, se sacrifica, afirma 
y ora por medio de nosotros. Y, como 
siempre vive en nuestras vidas, siem­
pre ora en nuestras vidas y por medio 
de ellas. Nuestra vida pastoral pasa a 
ser una expresión de la suya.

Los pastores tenemos un tremen­
do privilegio y un sagrado deber al 
servir como sacerdotes intercesores, 
incluso revestidos del atuendo sacer­
dotal de Cristo. "Cuando reconoce­
mos ante Dios nuestro aprecio por los 
méritos de Cristo, se añade fragancia a 
nuestras intercesiones. ¡Oh, quién pue­
de valorar esta gran misericordia y 
amor! Al acercanos a Dios mediante 
la virtud de los méritos de Cristo, es­
tamos revestidos con sus vestiduras sacer­
dotales. Él nos coloca cerca de su lado, 
rodeándonos con su brazo humano, 
mientras con su brazo divino se afie­
rra del Trono del Infinito. Sus méritos, 
como fragante incienso, los pone en 
un incensario en nuestras manos, para 
estimular nuestras peticiones"7

Este sacerdocio de todos los cre­
yentes quedó demostrado en la expe­
riencia de Job, que oró por sus hijos y 
por los que lo criticaban. Consagraba 
a sus hijos a Dios, oraba por ellos y 
ofrecía regularmente sacrificios en su 
favor (Job 1:4, 5). En efecto, Job, en 
su papel de sacerdote, era un tipo de 
Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, que 
ora por nosotros. Más aún, Dios que­
ría que Job orara por sus tres críticos: 

Intercesión pastoral

"Mi siervo Job orará por vosotros -les 
dijo-, porque de cierto a él atenderé 
para no trataros afrentosamente" (Job 
42:8).

Jesús también intercede por sus 
críticos y por los que lo atormentaron. 
En cierto sentido, Job entró en el sagra­
do recinto de las actividades interceso- 
ras de Jesús en favor tanto de amigos 
como de enemigos. Como pastores de 
Cristo, permanecemos como sacerdo­
tes en la presencia de Dios, en Cristo, 
nuestro Sumo Sacerdote.

Como a Job, se nos ha llamado a 
entrar en forma regular en el sagrado 
recinto de la intercesión de Cristo en 
favor de los demás.

También tenemos como ejem­
plo el ministerio de Samuel. Los is­
raelitas temían por su vida, porque 
no habían querido que Dios fuera su 
Rey. Pero, cuando la gente le pidió 
que orara por ellos, Samuel respon­
dió: "Lejos sea de mí que peque yo 
contra Jehová cesando de rogar por 
vosotros" (2 Sam. 12:23). Creía que 
sus oraciones sacerdotales eran tan 
importantes, que habría sido pecado 
para él no orar por ellos. A los pasto­
res se nos invita a entrar en el recinto 
de la intercesión de Cristo por los de­
más, aunque se aparten de Dios; y tal 
vez precisamente por eso.

¡Ráeme ahora!
Tal vez, el ejemplo más poderoso 

de la intercesión de Cristo lo encon­
tramos en el ministerio de Moisés. 
Dios se había propuesto destruir al 
testarudo Israel por causa de la gran 
rebelión manifestada en la adoración 
del becerro de oro, y le aseguró a Moi­
sés que de su descendencia vendría la 
gran nación prometida. Pero Moisés 
no estaba preocupado por sí mismo; 
lo consumía la preocupación que le 
inspiraba su pueblo.

Inmediatamente comenzó a orar 
a Dios y revisó con él las maravillosas 
promesas que le había declarado a su 
pueblo. Subió a encontrarse con el Se­
ñor en el Monte, para interceder por su 
pueblo debido a sus grandes pecados. 
En su oración intercesora, Moisés le 
rogó fervientemente a Dios: "Te ruego, 
pues este pueblo ha cometido un gran 
pecado, porque se hicieron dioses de 
oro, que perdones ahora su pecado, y 

Ministerio Adventista

si no, ráeme ahora de tu libro que has 
escrito" (Éxo. 32:31, 32).

En los concilios de la Trinidad, el 
Hijo de Dios se ofreció como volunta­
rio para entregar su vida por el mun­
do. Sería cumplido a un costo tremen­
do: experimentar la muerte segunda 
en favor de la humanidad pecadora y 
perdida. El ofrecimiento de Moisés de 
que su nombre fuera borrado del libro 
no fue aceptado; el de Jesús, sí.

Jesús experimentó la muerte se­
gunda; se borró su nombre del Libro 
de la Vida. Y, gracias a ese acto gene­
roso, ni el nombre de Moisés ni el 
de ninguna otra persona necesita ser 
borrado de ese libro. Pero, sin duda, 
la ferviente intercesión de Moisés, 
que provenía de un corazón de amor, 
forma parte del sagrado recinto de la 
intercesión de Criso en favor de la hu­
manidad caída.

Como pastores a las órdenes del 
Jefe de los pastores, acudamos a Cris­
to tal como estamos. Permanezcamos 
durante largo tiempo en el abrazo del 
Jesús suplicante. Permitamos que su 
brazo compasivo nos rodee junto con 
nuestras congregaciones, y que su bra­
zo divino nos vincule con el Trono de 
Dios.

Podemos sumergir nuestras débi­
les oraciones en el poderoso torrente 
de sus oraciones prevalecientes. En­
tonces, el "mucho incienso" de su in­
tercesión se unirá a nuestras oraciones 
imperfectas y contaminadas, hasta 
que adquieran fragancia para Dios. Él 
se está uniendo con usted en oración 
ahora mismo. Podemos reposar en los 
brazos del Príncipe de Paz, con la se­
guridad de que no hay poder que nos 
pueda arrebatar de su mano. A
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La iglesia atrae a la gente para que se salve en Cristo.

1 imán, con su capacidad de 
atraer ciertos objetos metá­
licos, nos recuerda que la 

tarea de la iglesia consiste en atraer a 
la gente hacia el cuerpo de Cristo, y 
mantenerla allí. Jesús, sin duda, tenía 
esta tarea en mente cuando dijo: "Os 
he puesto para que vayáis y llevéis fru­
to, y vuestro fruto permanezca" (Juan 
15:16). Atraer y conservar miembros 
es esencial para la supervivencia de la 
iglesia. Sin un constante flujo de nue­
vos miembros, la iglesia local se estan­
ca y con el tiempo muere.

La capacidad de atracción de los 
imanes depende de la magnitud de 
las fuerzas que irradian. Mientras más 
cerca están los objetos, más fuerte es 
la fuerza de atracción del imán. Los 
objetos que han sido atraídos por él se 
magnetizan a su vez, y son capaces de 
atraer otros objetos.

En asuntos espirituales, Jesús es la 
fuerza magnética que atrae a la gente 
hacia su cuerpo, la iglesia. Jesús ex­
plicó esto con las siguientes palabras: 
"Ninguno puede venir a mí si el Padre 
que me envió no lo trajere [...]. Todo 
lo que el Padre me da, vendrá a mí, y 
al que a mí viene, no le echo fuera" 
(Juan 6:44, 37). Mientras más cerca 
esté la gente de Jesús, con más fuerza 
se sentirá atraída a su cuerpo, y ten­
drá mayor poder para atraer gente a la 
iglesia de Cristo.

Jesús, como si fuera un imán, 
atraía a la gente en sus días, "y venían 
a él de todas partes" (Mar. 1:40-45). 
Fundó la iglesia para que fuera una 
fuerza de atracción. Espera que atrai­

ga gente de todas partes a fin de que 
sea "una casa de oración para todos 
los pueblos" (Isa. 56:7). Para ser un 
instrumento eficaz de atracción, la 
iglesia y cada uno de sus miembros 
necesita ser "magnetizado" y debe 
convertirse en una fuerza de atrac­
ción. A continuación, presentamos 
las cinco fuerzas magnéticas de una 
iglesia que crece.

Una predicación magnética
La predicación ha sido, en el cur­

so de la historia, uno de los imanes 
cristianos más eficaces para atraer 
gente a la iglesia de Cristo. El libro de 
los Hechos hace referencia a un solo 
sermón evangélico que dio como re­
sultado la conversión y el bautismo 
de cerca tres mil personas (2:14-41). 
Pero no toda predicación es magné­
tica; al contrario, hay predicaciones 
que repelen, que se soportan más de 
lo que se las disfruta.

Para que la predicación sea atra­
yente, es necesario que los predica­
dores tengan atractivo. Pero, ser un 
predicador con magnetismo en una 
iglesia las 52 semanas del año no es 
algo sencillo, sin duda. Esto ocurre en 
especial cuando los períodos de servi­
cio duran años; cuando la congrega­
ción ha escuchado al mismo pastor 
semana tras semana y año tras año. La 
preparación de sermones inspiradores 
insume tiempo y dedicación, y en la 
mayoría de los casos, los pastores tie­
nen una cantidad de horas limitada 
cada semana para prepararlos; en el 
ministerio hay muchas otras cosas que 

hacer aparte de preparar sermones.
El púlpito es la médula espinal de 

los ministerios de la iglesia. Es la mesa 
en la que se sirve el alimento espiri­
tual, se inspira y se motiva a la congre­
gación; es el aula en la que se instruye 
y se estimula a los miembros. Mientras 
se aseguren de que las ovejas que están 
a su cuidado reciban alimento espiri­
tual nutritivo, los pastores locales no 
necesitan ser los únicos proveedores. 
Pueden invitar a otros pastores para 
que provean alimento de buena cali­
dad. Si se invita a predicadores bien 
escogidos una vez por mes, digamos, 
esto le dejará más tiempo al pastor 
local para atender otras responsabili­
dades ministeriales, y podrá preparar 
mejores sermones.

Gente magnética
Las iglesias magnéticas disponen 

de gente con poder de atracción. Los 
miembros que son amorosos y amis­
tosos, que reflejan el amor de Cristo 
en palabras y hechos, son invalorables 
imanes humanos, lina de las razones 
por las que los que no asisten a la igle­
sia no se sienten atraídos a ella es por­
que, a menudo, los miembros no son 
amistosos o interesados.

Los mozos y las mozas de los 
restaurantes son a menudo más sim­
páticos y amistosos con sus clientes 
que algunos miembros de iglesia con 
las visitas. La gente regresa a esos res­
taurantes porque disfruta de buena 
atención y buena comida. La iglesia 
de Dios no debería ser menos atractiva 
que un negocio. Debería proporcionar
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a las visitas el mejor alimento espiri­
tual y la mejor atención.

Aunque los pastores no son la 
principal razón por la que la gente 
viene a la iglesia, por lo general son la 
principal razón por la que se quedan 
en ella. Los pastores pueden afectar 
profundamente el poder de atracción 
de las iglesias: "Tal el sacerdote, tal el 
pueblo" (Ose. 4:9). Las congregacio­
nes tienden a asimilar la personalidad, 
las actitudes y el enfoque de sus líde­
res, y a reflejar su identidad así como 
el espejo refleja la imagen del que se 
mira. Muy pocas veces se produce un 
notable crecimiento en la iglesia sin la 
presencia de un dirigente magnético y 
fuerte.

La gente magnética no es nece­
sariamente sofisticada ni pulida; son 
gente humilde, que ama al prójimo 
y que desea su salvación. Nuestra so­
ciedad sufre porque existe una grave 
carencia de amor: la gente se está mu­
riendo de hambre de amor.

Jesús dijo: "En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, si tu­
viereis amor los unos con los otros" 
(Juan 13:35). A las visitas les interesa 
más saber si los miembros de la igle­
sia se interesan por ellos, que saber 
cuán informados están acerca de la 
Biblia. I^as disposiciones amorosas y 
las actitudes consideradas son imanes 
poderosos que atraen a las visitas a la 
iglesia.

Programas magnéticos
Vivimos en un mundo en el que 

la bondad ha sido reemplazada por 
la indiferencia, y en el que los conta­
minantes sociales están corroyendo 
la sociedad, y alejando a la gente de 
la alegría y la felicidad. La ansiedad, 
el estrés y el temor eclipsan la socie­
dad actual. La gente se siente atraída 
por programas que le enseñan a hacer 
frente a los problemas con los que tie­
nen que vérselas todos los días.

Los programas de la iglesia de­
berían estar orientados -incluso in­
tencionalmente-, hacia la gente. De­
berían atraerla, educarla y ayudarla 
a crecer. Los programas magnéticos 
abarcan una cantidad de temas, con el 
fin de hacer frente a las diversas nece­
sidades emocionales y espirituales de 
la comunidad. Deberían alimentar la 

mente, estimular el espíritu y fomen­
tar las relaciones. Programas acerca 
de la drogadicción, el estrés, el estado 
físico, la felicidad y la esperanza se en­
cuentran entre los numerosos temas 
que las iglesias pueden ofrecer para 
atraer a la gente.

Las iglesias magnéticas adaptan 
sus programas a las edades de los di­
versos grupos que quieren alcanzar. 
Necesitan crear estructuras de partici­
pación en los que la gente de la con­
gregación, de diversas edades, pueda 
usar los dones que Dios les concedió. 
Los niños y los ancianos son, por lo 
común, los dos grupos que pasan por 
alto los programas de la iglesia.

Para que sean eficaces, se debe 
evaluar constantemente los progra­
mas, y se los debe adaptar a las cam­
biantes necesidades de la comunidad. 
Los mismos programas antiguos y es­
tereotipados se pueden mejorar para 
que adquieran un atractivo novedoso 
y fresco; deben ser de la mejor calidad 
si esperamos que la gente siga vinien­
do a la iglesia.

Muchos programas y actividades 
de la iglesia, buenos en sí mismos, 
cuentan con poca asistencia porque 
la publicidad es pobre. La buena pu­
blicidad llama la atención de la gen­
te. Hacer carteles, enviar invitaciones 
por correo común y por el electrónico, 
una página web bien diagramada, invi­
taciones personales, volantes y anun­
cios sencillos pero dramáticos unas 
semanas antes del evento, ayudarán a 
garantizar una buena concurrencia.

Edificios magnéticos
Los edificios no eran muy impor­

tantes para los primeros cristianos. La 
iglesia primitiva creció y difundió el 
evangelio mediante reuniones cele­
bradas en las casas de los miembros, 
e incluso al aire libre. La realidad ha 
cambiado mucho desde entonces. 
Los cristianos estamos tratando de al­
canzar a una sociedad que da mucha 
importancia a la apariencia y a la co­
modidad.

La iglesia no puede alcanzar a los 
miembros de la sociedad del siglo XXI 
con los métodos de la del siglo 1 o los 
del XIX. Estamos tratando de alcanzar 
a una sociedad para la cual ha cambia­
do hasta el significado de la palabra

Una revista par

"iglesia". Para mucha geñt 
esta palabra no se refiere k r > 
de gente, sino a un edificio. Antes de oV/ 
enseñarles el verdadero sentido'dé la 
palabra "iglesia", necesitan sentirse 
atraídos a un edificio en el que se sien­
tan cómodos.

Las iglesias magnéticas poseen 
edificios magnéticos: con asientos 
confortables, con buena iluminación, 
con baños limpios y con suficiente 
espacio. Los edificios que se ven bien 
desde afuera ofrecen buena calefac­
ción adentro en invierno, y en verano 
aire acondicionado. La sociedad se 
ha acostumbrado a bellos supermer­
cados, lindos cines y otros lugares de 
entretenimiento, y no se siente atraída 
por edificios dilapidados. Las iglesias 
descuidadas y el césped sin cortar son 
señales de "muerte"

Los edificios y los equipos apro­
piados para los niños son un factor 
importante de una iglesia magnética. 
Los padres, con toda seguridad, van a 
llevar a sus chicos a una iglesia bien 
equipada, y no a otra que cuenta con 
aulas incómodas. Y, por su parte, los 
niños van a concurrir con más gusto 
a un edificio cuya arquitectura y sus 
recursos pedagógicos están diseñados 
para su edad y sus necesidades, y no 
van a querer ir a una escuela sabática 
donde no se sienten cómodos.

Cristo, el imán final
El santuario es el lugar donde la 

criatura se encuentra con su Creador: 
es la morada donde Dios revela espe­
cialmente su presencia. "Y hacerme 
han un santuario, y yo habitaré entre 
ellos" (Éxo. 25:8). La atmósfera y el 
aspecto de su morada deberían estar 
diseñados para honrarlo. El santuario 
debería ser un pequeño cielo en la 
tierra.

La iglesia atrae a la gente que Je­
sucristo quiere salvar.

Finalmente, la predicación, los 
miembros, los programas y los edifi­
cios confortables, sin el poder magné­
tico de Cristo, se convierten en fines en 
sí mismos, y no conducen a la gente al 
poder magnético y salvador de Jesús. 
La iglesia es cristiana gracias a Cristo. 
En el mismo momento en que deja de 
estar centrada en Cristo, deja de ser 
cristiana. A.
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yy orno de los momentos más crí- 
Z Ja^cos ministerio de Cristo 

aparece en el capítulo 6 de 
Juan, cuando muchos de sus discípu­
los se apartaron, "y ya no andaban 
con él* (vers. 66). En esa oportuni­
dad, Jesús se dirigió a los Doce y les 
dijo: "¿Queréis acaso iros también 
vosotros?" (vers. 67). La respuesta de 
Pedro, formulada como una pregunta 
retórica, es un resumen elocuente del 
clamor de toda la especie humana: 
"Señor, ¿a quién iremos?" (vers. 68).

La cuestión del significado de la 
existencia humana y su destino sólo se 
puede encontrar en la verdad de Cristo 
y en su evangelio. ¿Qué otra respuesta 
puede competir con esta? Además, la 
descripción de Cristo y su evangelio en 
el marco de las convicciones "teológi­
cas" distintivas de los "pioneros" del 
adventismo (1845-1915) constituye 
un único y amplio juego de perspec­
tivas y creencias. Y estas convicciones 
tienen poder para conformar el con­
cepto que tienen los cristianos adven­
tistas respecto del mundo, la filosofía 
de la vida, su misión y su perspectiva 
ética.

“La VERDAD presente”
El historiador y escritor adventis­

ta George Knighl sugiere que las dos 
mayores contribuciones teológicas del 
período de los "pioneros" ha sido: (1) 
Dar forma a lo que es el "adventismo" 
y (2) definir qué es ser cristiano en el 

sistema de creencias de los adventistas 
del séptimo día.1

La tradicional expresión adventis­
ta "verdad presente" ha ejercido desde 
los comienzos de nuestra existencia 
como movimiento una gran influen­
cia en cuanto a determinar qué doctri­
nas condecían con el concepto de los 
primeros pioneros adventistas (1845- 
1863), y ayudaron a los "pioneros" de 
mediados del siglo XIX a aclarar qué 
componentes eran más específicamen­
te "adventistas" en su teología cuando 
se la proyectaba contra el telón de lo 
que se consideraba "cristiano".

Este concepto incluía los siguien­
tes puntos: (1) la segunda venida de 
Cristo literal, visible, inminente y an­
terior al milenio; (2) el ministerio de 
Cristo en el Santuario Celestial, que 
incluye su obra como Sumo Sacerdote 
en el Lugar Santísimo de ese santua­
rio, y el "juicio investigador"; (3) la 
vigencia eterna de la Ley de Dios y del 
sábado; (4) el hecho de que el alma 
no es inmortal (condicionalismo) y 
el estado inconsciente de los muer­
tos; (5) la idea de que ios impíos son 
destruidos en el lago de fuego; (6) el 
Milenio, como un período durante el 
cual los redimidos reinan con Cristo 
en el cielo y Satanás preside una tierra 
desolada; (7) los dones espirituales, 
incluso el de profecía, permanecen en 
vigencia, y el Espíritu los puede con­
ceder a la iglesia actual; (8) recibe un 
gran énfasis una salud íntegra: física, 

mental, social y espiritual, como par­
te del proceso de desarrollo mental, 
espiritual y ético (es decir, de la san­
tificación); y (9) un profundo sentido 
de que, como "iglesia remanente", el 
adventismo del séptimo día tiene una 
tarea especial en el cumplimiento de 
la visión de los tres ángeles de Apoca­
lipsis 14.

Estas doctrinas distintivas, o de la 
"verdad presente", no eran perlas ais­
ladas de un collar, sino que disponían 
de una fuerza teológica colectiva gra­
cias al poder conector de cuatro pers­
pectivas clave.
1. Una dedicación plena al principio 
protestante de "Sola Scriptura"; de allí 
la profunda convicción acerca de la 
primacía de la autoridad bíblica en to­
dos los aspectos teológicos y éticos.
2. De acuerdo con el principio de la 
primacía de las Escrituras, a las por­
ciones apocalípticas del canon bíblico 
(especialmente Daniel, el sermón pro- 
fético, y el Apocalipsis) se otorgó un 
lugar de privilegio al modelar la teolo­
gía adventista.

2

3. El tema del "conflicto de los siglos". 
Esta gran historia nos remonta a los 
orígenes del pecado, la reacción de 
Dios frente a la caída en el cielo, y de 
qué manera el pecado se difundió por 
el mundo con la caída de Adán y Eva 
en la tierra. Sigue contándonos todo 
lo que Dios hizo para redimir y salvar 
a la humanidad, y para la restauración 
de la armonía en todo el universo.
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4. Las imágenes del Santuario (extraí­
das de los libros de Daniel, Apocalip­
sis, el sermón profético y la Epístola a 
los Hebreos) y el Juicio Investigador, 
que contribuyen a desarrollar una 
"teodicea"  de alcance cósmico, que 
constituye el telón de fondo del gran 
conflicto entre Cristo y Satanás, y su 
final.

3

El conflicto de los siglos y la doc­
trina del Santuario se convirtieron en 
elementos clave que contribuyeron 
a unir los pilares o fundamentos de 
la "verdad presente" con las "eternas 
verdades",4 de la más amplia herencia 
doctrinal cristiana.

La aceptación de las "eternas ver­
dades" puso de manifiesto una cre­
ciente toma de conciencia acerca de 
la importancia de las doctrinas funda­
mentales aceptadas por la cristiandad 
occidental, gracias a las decisiones de 
los credos y los primeros cuatro conci­
lios ecuménicos, y más tarde, gracias 
también a la herencia de los reforma­
dores protestantes desde 1517 hasta 
1850.

Las doctrinas más importantes 
asumidas por el adventismo, de esta 
herencia de la ortodoxia cristiana, tan­
to latina como oriental, son:

1. La Trinidad, con un énfasis es­
pecial en la plenitud de la divinidad y 
la humanidad de Cristo.

2. La esencia del concepto de San 
Agustín de Hipona acerca de la total 
depravación del ser humano.

3. El optimismo de los ortodoxos 
orientales acerca del poder transfor­
mador de la gracia.

4. El énfasis latino sobre las me­
táforas legales relativas a la salvación. 
Más adelante, estas "eternas verdades" 
se incrementaron gracias a la herencia 
protestante de los adventistas (1517- 
1850):

a. Las grandes "solas" de Lutero y 
Calvino (fide - fe, scriptura - escritura, 
gratia - gracia, y el sacerdocio universal 
de los creyentes).

b. El énfasis arminiano en el libre 
albedrío.

c. El énfasis protestante en la total 
depravación de la naturaleza humana, 
en las metáforas legales acerca de la sal­
vación y en el optimismo de la gracia.

d. Los reavivamientos, tan po­
pulares en Inglaterra y en los Estados

La verdad presente

Unidos, con su preocupación por las 
misiones.

e. El concepto norteamericano de 
"restauración", con su radical apego a 
la Biblia, su individualismo optimista 
y su "racionalismo" santificado.

Cristo en el centro
El efecto colectivo de todo lo de­

tallado más arriba fue despertar la con­
ciencia acerca del carácter central de la 
persona de Cristo: su vida, su muerte, 
su resurrección, su ascensión y su en­
tronización como abogado intercesor 
en el Santuario Celestial.

Si bien es cierto que los "pione­
ros" adventistas eran buscadores de 
la verdad, es decir, de las doctrinas 
bíblicas expuestas con claridad, poco 
a poco llegaron a entender que la 
exaltación no sólo de las enseñanzas 
sino también de la persona y la obra 
de Cristo, podía servir como cataliza­
dor para llegar a una experiencia más 
profunda en las cosas de Dios. Y esta 
perspectiva centrada en Cristo, más 
profunda, daría como resultado un 
reavivamienlo que produciría un ca­
rácter más amante y considerado en el 
cristiano (y más eficaz), tanto para el 
servicio como para el testimonio ante 
el mundo.

En este contexto, Elena y Jaime 
White se dieron cuenta de la aridez 
espiritual de los santos adventistas del 
"remanente", cargados de "verdades". 
Esta toma de conciencia los llevó a la 
emocionante convicción de que Cris­
to, la Cruz y el amor de Dios no sólo 
debían formar parte del desenvolvi­
miento doctrinal del adventismo, sino 
además de su corazón, su alma y su 
desarrollo espiritual.

Este proceso finalmente condujo 
a Elena de White a sus más profundas 
y conmovedoras descripciones acerca 
del amor de Dios. Más adelante, esas 
descripciones fueron acompañadas 
por fervientes invitaciones dirigidas 
al pueblo de Dios, para que abrazara 
este "amor divino" tal como se mani­
fiesta en la obra salvadora de Cristo y 
en la actividad redentora del Espíritu 
Santo. Esas descripciones abarcaron lo 
siguiente:

Doctrinalmente, el amor piadoso 
se describió en forma conmovedora 
como la revelación de la justicia y la 
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misericordia divinas, que constituyen 
la misma esencia de la naturaleza de 
Dios. Ese amor se expresó en formas 
más teológicas, prácticas y equilibra­
das mediante la Ley y la gracia, la justi­
ficación y la santificación, la constante 
misericordia y el juicio inminente de 
la raza humana.

Esta exposición crucial y superla­
tiva del amor de Dios (especialmente 
en el marco de la muerte expiatoria de 
Cristo en el Calvario), la recuperación 
de la doctrina de la Trinidad en el con­
texto del conflicto de los siglos y el mi­
nisterio de Cristo en el Santuario Ce­
lestial, aparecen en El Deseado de todas 
las gentes, especialmente en las páginas 
706 a 713.

En el contexto del ministerio de 
Elena de White a partir de 1888 y has­
ta 1901, el adventismo realmente se 
dedicó a la tarea de integrar su heren­
cia "adventista", o su "verdad presen­
te", con la herencia más amplia de la 
"ortodoxia"5 y del protestantismo. El 
resultado de esta integración se mani­
festó en el esfuerzo que se hizo para 
que la proclamación de los mensajes 
de los tres ángeles estuviera más cen­
trada en Cristo y en la Cruz. Y el resul­
tado de este esfíierzo fue la exaltación 
del gran tema de todos los temas, a sa­
ber, el amor consecuente e inalterable 
del Dios trino y uno por los indignos, 
alienados y depravados pecadores.

Elena de White siempre estuvo a 
la vanguardia de todo reavivamiento 
importante teológico o misional de 
los adventistas. Sin su contribución, 
el adventismo muy fácilmente habría 
llegado a ser una secta semicristiana. 
Su decidido énfasis en que la verdad 
siempre estuviera de acuerdo con la 
Palabra fue fundamental para nuestra 
formación doctrinal.

Consideraciones adicionales
El apego a la Biblia que encontra­

mos en estas iniciativas de avanzada 
incluye no sólo reunir todos los tex­
tos fundamentales de un determinado 
tema teológico, sino también su in­
terpretación cuidadosa en el contexto 
del amplio tema del conflicto de los 
siglos. Y este relato no tiene que ver 
sólo con Satanás y su rebelión, la Caí­
da y la restauración final de la paz y la 
justicia en el universo: el tema central 
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que recorre, como un hilo conductor 
dorado, toda la narración es la natu­
raleza o el carácter del amor de Dios, 
especialmente cuando se manifiesta 
en la vida, las enseñanzas, la muerte, 
la resurrección y la intercesión celes­
tial de Jesús.

En el contexto de esta "historia 
de amor" que gira en tomo de la Per­
sona y la obra de Jesús, aparecen la 
contribución teológica fundamental y 
las perspectivas de Elena de White. Y 
esta poderosa descripción del amor de 
Dios en permanente desarrollo ilumi­
na cada doctrina con una aureola de 
fructífero significado.

Para Elena de White, el amor de 
Dios se manifestó ampliamente en la 
Cruz, e incluía dos componentes fun­
damentales: un desarrollo maravillo­
samente equilibrado de (1) justicia y 
(2) misericordia.

Con toda seguridad, la "primera 
carta" del amor divino es su constante 
misericordia; pero sería muy fácil que, 
en el concepto de los hombres, esta 
degenere en aguada complacencia. 
Por eso, en última instancia, la miseri­
cordia divina tiene que estar equilibra­
da por su justicia. Por otra parte, en la 
percepción de los seres humanos, esta 
puede fácilmente degenerar también 
en una fría venganza o en una fría 
imparcialidad. Pero, en la Cruz, y en 
las etapas sucesivas del proceso de la 
redención, el amor de Dios se ha ma­
nifestado constantemente como un 
maravilloso equilibrio entre la justicia 
y la misericordia, y ha dado como re­
sultado la solución plena y definitiva 
del problema del pecado. Y, como otra 
consecuencia de este amor redentor, 
nos encontramos con la genial contri­
bución trinitaria al peregrinaje teoló­
gico adventista.

Secos como las colinas de Gilboa
Los primeros "pioneros" se ha­

bían convertido en firmes defensores 
de la ley (tanto moral como física, es 
decir, de la "reforma pro salud") y en 
decididos mensajeros del mensaje del 
Juicio. Había que guardar el sábado: 
no tanto experimentarlo. El Milenio te­
nía más que ver con que el diablo re­
cibiera su merecido que con el hecho 
de que Dios tomara decisiones reden­
toras y desarrollara estrategias produc­

tivas tendientes a este fin.
Elena de White dijo que había­

mos predicado tanto acerca de "la ley, 
que (habíamos llegado a ser) tan secos 
como las colinas de Gilboa, que care­
cen de rocío y de lluvia".* 2 * 4 5 6

Referencias
’ George R. Knight, A Search for Identity [En 

busca de una identidad] (Hagerstown, MD: Review 
and Herald Publishing Association, 2000), p. 10.

2 También aparece en los evangelios sinópti­
cos: Mat. 24, 25; Luc. 17, 21; Mar. 13.

La expresión "teodicea* es un término técnico 
que se aplica a cualquier intento de dar una explica­
ción teológica satisfactoria al problema del mal.

4 La expresión "verdades eternas* fue acuñada 
por LeRoy Edwin Froom para los adventistas, a fin 
de describir la forma discriminatoria en que recu­
rrían a la tradición cristiana más amplia o mayor; 
es decir, a *la gran tradición* acumulada en veinte 
siglos de teología cristiana.

5 Necesitamos advertir al lector que estamos 
usando el término "ortodoxo" para referirnos tanto 
a la tradición occidental católico-romana o latina, 
como a la oriental: griega. A esta última, general­
mente se le da el nombre de ortodoxa: es una fami­
lia de iglesias que encabeza el patriarca de Constan- 
tinopla (hoy Estanbul, Turquía).

6 Elena G. de White, Review and Herald (11 de 
marzo de 1890).

7 Esta expresión se refiere a los pasos que se 
debe dar para llegar a una reconciliación con Dios, y 
a una vida de testimonio y de servicio eficaces.

8 Elena G. de White, Obreros evangélicos (Bue­
nos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
1971), pp. 164-168.

Este énfasis en una justicia des­
carnada había llevado a un estilo de 
predicación que era, en buena medi­
da, una serie de "discursos teóricos" 
presentados con un estilo polémico. 
Lo más trágico es que todo esto se ha­
cía con la exclusión de todo énfasis 
en Cristo y sin mención alguna de la 
"piedad práctica".7

No se trataba, por supuesto, de 
que la Hna. White quisiera dejar a un 
lado los aspectos doctrinales y teóricos 
de la verdad, o que descuidara el as­
pecto de la justicia de Dios; sencilla­
mente, había una carencia de la gracia 
centrada en Cristo, que debía saturar 
las doctrinas esenciales con el aspecto 
misericordioso del amor divino.8

Al percibir esta necesidad, en el 
Congreso de la Asociación General de 
1883 Elena de White pronunció un 
poderoso mensaje de gracia. Este fue el 
período que culminó con el gran reavi- 
vamiento de la "justificación por la fe" 
y un claro énfasis en la primacía de la 
justificación por la gracia y la fe sola. 
La muerte expiatoria de Cristo, como 
un misericordioso sacrificio por los 
pecados del mundo, fue la nota clave 
de sus escritos y sus discursos. Especial­
mente después del congreso de 1888, 
ella exaltó al Crucificado como el gran 
canal por el que se derrama el amor de 
Dios hacia un mundo perdido.

Además, este período no sólo des­
tacó al Cristo exaltado y su gracia mi­
sericordiosa y justificadora; también 
fue testigo de una recuperación algo 
tardía, pero persistente, de doctrinas 
claves tales como la plena divinidad de 
Jesucristo y la personalidad del Espíri­
tu Santo. En otras palabras, la levadura 
de la Trinidad había estado leudando 
la masa del adventismo inicial.

Es interesante notar que cuando 
el adventismo comenzó a proclamar 
su "verdad presente" a la luz del amor 
trinitario que fluye del Calvario y del 
ministerio celestial de Cristo, un nue­
vo elemento entró en escena: esas 
doctrinas, que originalmente se veían 

sólo como manifestaciones de justi­
cia, se las vio entonces saturadas de 
misericordia. No es sorprendente que 
una nueva nota de esperanza haya in­
vadido la proclamación de la bendita 
esperanza.

Conclusión
La suma de lo dicho es lo si­

guiente:
Como herederos de este rico lega­

do, los adventistas debemos enfatizar 
en cada doctrina, cada práctica, cada 
norma y cada requerimiento ético a 
la luz de la impresionante historia del 
amor triuno, tal como se revela en la 
cruz de Cristo, y en la salvación por 
la fe sola en los méritos y la gracia de 
Jesús.

Si cualquier doctrina, práctica o 
demanda ética no se puede adecuar 
en forma estricta al amor trinitario de 
Dios, debería ser objeto de revisión. 
Si el amor revelado en la Cruz y apro­
piado por parte del ser humano por 
medio de la fe sola no está presente 
en nuestra predicación, enseñanza o 
práctica, tales esfuerzos no son dig­
nos de nuestro tiempo ni de nuestras 
energías. A
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James A. Cress

Secretario de la Asocia­
ción Ministerial de la 
Iglesia Adventista en el 
ámbito mundial.

¿Qué sucede cuando los hijos de los pastores no siguen los caminos del Señor? 
¿Tienen ellos la culpa? ¿Qué se puede hacer?

se culpe a sí mismo. Ni 
AL/siquiera puede echarle la cul- 
/ V pa a Dios cuando sus hijos 

rechazan el consejo o abandonan su 
herencia espiritual. No hay garantías 
en esto.

Muchos pastores, que también 
son padres, están llenos de ira, ver­
güenza, sentimientos de culpa, conde­
nación propia y resentimiento cuando 
sus hijos se alejan de la formación que 
se les quiso dar. Al parecer, hasta la Pa­
labra de Dios habría fallado. Después 
de todo, ¿no figura esta promesa en 
la Biblia?: "Instruye al niño en su ca­
mino, y aun cuando fuere viejo no se 

apartará de él" (Prov. 22:6).
¡Qué promesa! ¡Si sólo fuera 

verdad! Muchos de nosotros nos es­
tamos destruyendo emocionalmente 
tratando de descubrir qué es lo que 
falló: nuestra conducta como padres o 
la promesa de Dios. Algunos de noso­
tros, con mucho descaro, culpamos a 
Dios por la conducta de nuestros hijos 
pródigos; pero estamos contentos y 
aplaudimos nuestra propia habilidad 
cuando nuestros hijos "andan bien".

En primer lugar, valga una acla­
ración. Como no soy padre, no tengo 
autoridad para opinar en cuanto a la 
crianza y la educación de los hijos.
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Pero, como pastor, reclamo la respon­
sabilidad de "usar bien la palabra de 
verdad", con la mira de compartir al­
guna luz y alguna esperanza.

Este proverbio no es una promesa. 
Este texto es exactamente lo que pre­
tende ser: un proverbio. No es una 
garantía ni es una promesa: es un 
principio; se refiere a algo que se puede 
hacer. Este texto no asegura resultados 
agradables a los padres fieles. En cam­
bio, presenta la responsabilidad de los 
padres para descubrir las capacidades

¡Anímese! Nuestros 
tiempos no son los de 

Dios. Ore por sus hijos 
descarriados; nunca deje

de hacerlo. Usted no 
sabe en qué momento 
va a obrar el Espíritu 

Santo para convertir sus 
corazones y sus mentes, 

con el fin de atraerlos de 
nuevo hacia sí.

y los intereses de sus hijos, a fin de 
guiarlos para que escojan una carrera 
satisfactoria que esté en armonía con 
esos talentos e intereses.

En lugar de ser una garantía irre­
vocable que sólo frustra y desilusio­
na cuando las cosas no salen como 
se lo había anticipado, este versículo 
aconseja a los padres que estudien las 
maneras mediante las cuales se espera 
que su hijo preste el mejor de los servi­
cios, y qué carreras le pueden brindar 
la mayor felicidad. Por lo tanto, los 
padres deben recomendar actividades 
laborales que concuerden con las ten­
dencias naturales en habilidades del 
hijo o de la hija, y se deberían esforzar 
por lograr ese descubrimiento. "El en­
trenamiento que Salomón sugiere es 
que los padres dirijan, eduquen y de­
sarrollen a sus hijos. Para que los pa­
dres y los maestros puedan hacer esta 

tarea, deben entender ellos mismos 
cuáles son los caminos por donde el 
niño debe andar" (Testimonies, t. 6, p. 
131).

El hecho de que los padres sean 
buenos no elimina el libre albedrío de 
los hijos. El amor siempre se arriesga. 
Es posible que el mayor riesgo que 
haya asumido el Creador fuera dotar­
nos de libre albedrío. Ni la fidelidad 
religiosa ni la pericia de los padres 
elimina el libre albedrío de los hijos. 
Las Escrituras nunca prometen recom­
pensar la espiritualidad de los padres 
obligando a los hijos a portarse bien.

Nótese el claro ejemplo que 
nos dio Jesús en su parábola del hijo 
pródigo, en la que el amor del Padre 
representa las actitudes y los procedi­
mientos de nuestro Padre celestial. Sin 
duda, este es un modelo de la mejor 
educación paterna posible. Pero, a pe­
sar de esta excelencia paterna, un hijo 
se fue de la casa y el otro (el que se 
quedó, y alegó que siempre había sido 
fiel y obediente) avanzó también en el 
camino de la rebelión. No todos los 
pródigos se van de casa.

El hijo menor actuó como si su 
padre ya hubiera muerto: "Dame aho­
ra mi parte de la herencia", demandó. 
El hijo mayor, por su parte, aparen­
temente estaba tan preocupado por 
apoderarse de todas las posesiones del 
padre, que se sintió profundamente 
frustrado cuando su hermano regresó.

Ninguno de los dos hijos quería 
saber nada con los valores que susten­
taba el padre. Ambos manifestaron 
mayor confianza en las buenas obras 
que en la gracia. El que abandonó el 
hogar razonó que debía regresar a casa 
para recuperar su lugar por medio del 
servicio; y el otro creía que muchos 
años de servicio merecían una recom­
pensa mayor.

Dios quiere ayudarlos a amar a sus 
pródigos. La parábola contiene profun­
das verdades y brinda esperanza. Us­
ted no es el responsable final de todo 
lo que sus hijos deciden hacer. A veces, 
lo único que puede hacer el padre es 
esperar que se produzca en su hijo un 
cambio de actitud mental y espiritual. 
Si lo hubiera podido cambiar, acon­
sejándole que no sea desobediente, 
buscándolo cuando se fue de la casa, 
amonestándolo por su vida disipada 

o cualquier otro esfuerzo personal, 
seguramente habría elegido, para su 
hijo, que evitara las traumáticas conse­
cuencias que inevitablemente siguen a 
la rebelión.

¡Anímese! Nuestros tiempos no 
son los de Dios. Ore por sus hijos 
descarriados; nunca deje de hacerlo. 
Usted no sabe en qué momento va a 
obrar el Espíritu Santo para convertir 
sus corazones y sus mentes, con el fin 
de atraerlos de nuevo hacia sí.

No tolere conductas que puedan 
poner en peligro la seguridad de su es­
posa y de sus otros hijos; pero ni se le 
ocurra creer que usted puede obligar a 
sus hijos, cuando ya han crecido, a so­
meterse a la clase de conducta que us­
ted aprueba. Ame incondicionalmente 
y evite las reprimendas. Si tiene la ten­
dencia a criticar o a expresar una y otra 
vez las opiniones acerca del estilo de

Ame incondicionalmente.
No asuma demasiada 
responsabilidad por 
las decisiones de sus 
hijos. Perdónese a sí 

mismo y perdónelos a 
ellos también; y no se 
olvide de perdonar al 

amoroso Salvador que ha 
concedido libre albedrío 

a todos sus hijos.

vida de su hijo, que él (o ella) ya sabe 
que no son de su agrado, ore a Dios 
para que obre en usted el mismo mi­
lagro que hizo con los leones cuando 
Daniel estaba en el foso: ¡Les cerró las 
fauces! Que cierre su boca también.

Ame incondicionalmente. No asu­
ma demasiada responsabilidad por las 
decisiones de sus hijos. Perdónese a sí 
mismo y perdónelos a ellos también; 
y no se olvide de perdonar al amoroso 
Salvador que ha concedido libre albe­
drío a todos sus hijos. A
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que ña caída? 55 
|
5

Miroslav Kis 
Doctor en Teología. 
Profesor de Ética en el 
Seminario Teológico de 
la Universidad Adven­
tista Andrews, Berrien 
Springs, Michigan, Esta­
dos Unidos.

A veces, parecería que se trata de operar sin anestesia. Pero, los beneficios de ser 
justificados por Dios y devueltos a la vida son eternos. '

Este artículo es el primero de otros dos 
que se han añadido a los seis escritos por 
Miroslav Kis acerca de este tema, algunos 
de los cuales han aparecido en números 
anteriores del Ministerio. El siguiente, 
en la medida de lo posible, aparecerá en 
un futuro número de esta revista. Es casi 
redundante -y, sin embargo, importan­
te- recordar que los demás artículos han 
fomentado un análisis y una discusión 
importantes en ciertos círculos en cuanto 
a cómo tratar eficazmente con los pastores 
que han "caído", y en especial en relación 
con el tema de si deberían o no ser re­
incorporados plenamente en el ministerio 
evangélico. Esperamos que estos artículos 
-que Ministerio no publica como si se 
tratara de la palabra final-, y en especial 
este, contribuyan al diálogo que de nue­
vo se ha iniciado como consecuencia de 
ciertos acontecimientos que han sacudido 
últimamente a algunas comunidades cris­
tianas, incluso adventistas.-El director.

a tormenta está amainando. Se 
han evaluado los daños, y las dos 
familias damnificadas están aho­

ra dando los primeros pasos en vías de 
la recuperación. ¿Sobrevivirán los dos 
matrimonios? ¿Están arrepentidos los 
dos culpables? ¿Están dispuestos a re­
nunciar a sus ilegítimas pretensiones y 
son, en realidad, capaces de hacerlo? 
¿Se darán cuenta de que realmente no 
se necesitan mutuamente, que lo peor 
que podría suceder ahora es una recaí­
da?

En algunos casos, estas decisiones 
se toman rápidamente, en forma uni­
lateral; en otros, los pasos son lentos 
y dolorosos. Sólo puede ayudar una 
sabia amistad y un verdadero conse­
jo profesional, porque las heridas se 
deben examinar adecuadamente y 
limpiar por completo antes de que co­
mience el proceso de la curación.

¿Cuáles son las perspectivas de 

que dispone un profesional cuando 
un hermano ha caído?

¿Se le podrá encargar de nuevo 
que pastoree a las ovejas del Señor? 
¿Sanarán las heridas lo suficiente como 
para que las familias damnificadas, la 
iglesia local y la comunidad puedan 
confiar en él otra vez y plenamente?

¿Cómo podemos nosotros, fa­
libles seres humanos, discernir estas 
cosas? ¿Podremos alguna vez poner­
nos en el lugar del damnificado? ¿Sa­
bemos lo que siente una mujer -una 
oveja del rebaño llena de confianza-, 
cuando su pastor la trata como si fuera 
una cualquiera, para su propia ventaja 
personal y hasta su placer, y es posi­
ble que haga todo eso en nombre del 
amor?

Por otro lado, ¿nos podemos 
identificar verdaderamente con un 
pastor arrepentido, que todo lo que 
puede hacer es tratar de recuperar la 
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confianza que se había depositado en 
él... o empezar a buscar otra vocación 
profesional?

No; no podemos tener respuestas 
satisfactorias para todas estas cuestio­
nes. Pero podemos tomar decisiones. 
Debemos actuar; y si nos equivoca­
mos, debemos hacerlo por el lado de 
la misericordia; y esto recordando a 
las víctimas antes de considerar el caso 
del pastor que ha caído (Juan 10:17).

Vamos a examinar y evaluar pri­
mero las razones que podrían favore­
cer la reincorporación del pastor que 
cayó. A continuación, analizaremos 
osadamente los factores que nos indu­
cen a ser cautos y prudentes.

¿Dejar que se vayan?
Uno de los aspectos más doloro­

sos del ministerio de curación consiste 
en que el amor a veces tiene que per­
mitir que la gente se vaya (Luc. 15:12, 
13). Hay dos ocasiones cuando le su­
cede esto al pastor que se equivoca: la 
primera se produce cuando la iglesia 
local comienza a aplicarle disciplina 
eclesiástica.

La eliminación de los registros de 
la iglesia es el primer "Váyase" para el 
pastor; y él debe estar preparado para 
esto. La misma junta que lo ayudó a 
resolver tantos problemas durante 
su gestión en esa congregación, debe 
tratar ahora la conducta de su pastor 
como un punto de su temario. Pero 
este "Váyase" no debe significar un re­
chazo.

Cuando se elimina a un miembro 
de iglesia de los registros, se lo pone en 
cierto modo en la Unidad de Terapia 
intensiva de la iglesia. Debe comenzar, 
entonces, y en serio, un proceso de cu­
ración intencional y metódico. Esta es 
la instrucción de Jesús que encontra­
mos en Mateo 18:17.

La persona no debe ser rechazada. 
El (o ella) no debe ser rechazado, sino 
sólo su conducta pecaminosa. Puede 
parecer paradójico, pero nuestro Se­
ñor prestó atención especial a los "pe­
cadores", relacionándose con ellos y 
comiendo en su compañía. Mientras 
tanto -y constantemente-, los estaba 
invitando y estimulando a ascender a 
un nivel superior de pureza.1

El cuerpo de Cristo debe conver­
tirse en un canal de la gracia perdona­

dera y restauradora, y en una arteria de 
gracia que habilita, que ayude al pastor 
que ha caído a ganar la victoria sobre 
el pecado. Mientras ministra en su fa­
vor, la iglesia cura sus propias heridas. 
Su objetivo mayor consiste en traer de 
vuelta a los perdidos (Mat. 18:15), a 
fin de lograr que ambas partes se re­
concilien, de modo que el brazo de la 
plena comunión se pueda extender a 
todos.

Pero está el otro "Váyase", que en­
frenta al pastor cuando cae en su vida 
profesional y vocacional. Esta es una 
decisión especialmente dolorosa que 
deben tomar su organización emplea­
dora y sus propios colegas. Implica un 
paso agonizante. Sólo un legalista in­
sensible puede dejar de sentir el vacío 
que invade el corazón cuando se debe 
dar este paso.

El temor a un legalismo lleno de 
justicia propia y el dolor de ver irse a 
un colega es casi insoportable. Si el 
tiempo se pudiera retrotraer a sólo 
unos pocos meses antes... si sólo hu­
biéramos sabido lo que ahora sabe­
mos, tal vez nos habríamos animado 
a intervenir, y hasta es posible que po­
dríamos haber logrado que ese adulte­
rio no se consumara.

¿Por qué este "Váyase" se parece 
tanto a un "Te viniste abajo" y a un "No 
te queremos más7. ¿Cómo es posible que 
el amor tenga este lado tan áspero?2 
¿Qué razones podríamos encontrar 
para traerlo algún día de vuelta?

1. Desesperados, podemos pensar 
en David3 y en su caída, su arrepenti­
miento y su perdón. David aprendió 
a ser sabio por medio de la forma en 
que Dios lo trató, y se inclinó humil­
demente bajo el castigo del Altísimo. 
La fiel descripción que hizo el profeta 
Natán del pecado de David lo ayudó 
a alejarlo de sí. Aceptó el consejo con 
mansedumbre, y se humilló delante 
del Señor.4

Después de que Natán enfrentara 
a David, éste pudo ver lo que no había 
podido imaginar antes porque estaba 
enceguecido por la pasión:
• Se pudo dar cuenta de lo caro que 

resulta el adulterio. Una relación 
sexual de este tipo carece de sus­
tento propio. Necesita del apoyo 
y el respaldo provistos por otros 
pecados como la hipocresía, la

injusticia, la violencia y el crimen 
descarado. Convierte en cómplices 
a inocentes espectadores (2 Sam. 
11:2-6, 14-27).

• David se dio cuenta de que no hay 
poder, ni dignidad ni autoridad en 
la tierra que este pecado no pue­
da reducir a polvo. Se dio cuenta 
también de que todos pueden caer 
víctimas de esta clase de conducta, 
incluso él mismo.

• Esta experiencia expone, a la vez, 
la insensatez de David (Prov. 6:32) 
y su honestidad. También, de algu­
na manera, desentierra todo su va­
lor. Escucha tranquilamente cuan­
do uno de sus súbditos, un joven 
profeta, lo encara directamente; se
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mira al espejo, y allí se contempla 
cara a cara. Mientras su predecesor 
Saúl desgarró la túnica de Samuel 
para pretender que todo estaba 
bien (1 Sam. 15:24-31), David 
desgarró su propio corazón delan­
te de Dios y del profeta, y soportó 
con dignidad las consecuencias de 
su conducta (Sal. 51). Pero no se le 
pidió que dejara el trono.
2. O tal vez deberíamos considerar 

los casos de Moisés (Núm. 20:10-13) y 
de Pedro5 (Mat. 26:69-75), quienes, a 
pesar de sus pecados, no tuvieron que 
abandonar sus responsabilidades. Si­
guieron desempeñando los deberes de 
su profesión y permanecieron como 
líderes espirituales, y los resultados de 

sus respectivos ministerios después de 
haber sido perdonados dan testimo­
nio del poder restaurador de la gracia 
de Dios.

"Apacienta mis corderos"; "pasto­
rea mis ovejas" (Juan 21:15-17). Éstas 
eran las palabras que más necesitaba 
oír Pedro de parte del Señor.

Después de todo, ¿quiénes real­
mente necesitan que se vayan esos 
ministros que han caído, y por qué 
razón? ¿Puede darse el lujo la iglesia 
de desperdiciar esos talentos y esa ex­
periencia? ¿Somos realistas en cuanto 
a la naturaleza de la profesión minis­
terial? El adulterio no es un pecado 
imperdonable; entonces, ¿por qué no 
perdonamos y damos vuelta la pági­

na? ¿Qué podemos decir de la porno­
grafía? Alguien puede convertirse en 
adicto a ella, ganar la victoria sobre 
ella y conservar su trabajo sin que na­
die se oponga. ¿Cuál es la diferencia?

Consideremos el caso de David
Consideremos primero el caso de 

David.
• ¿Podemos comparar la restaura­

ción de David, un funcionario pú­
blico que cayó, con la de un mi­
nistro que ha caído? Yo no puedo. 
Aparentemente, Dios establece 
una rotunda diferencia entre un 
rey y un sacerdote o profeta. Su 
enérgica reacción cuando Saúl 
pretendió usurpar los deberes sa­
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cerdotales de Samuel nos indica 
su insistencia en mantener intacta 
esa diferencia (1 Sam. 15:22, 23). 
Los deberes de un rey y los de un 
sacerdote no son intercambiables. 
Por lo tanto, la forma en que Dios 
trató el adulterio de un rey no 
puede servir de pauta para tratar 
el adulterio de un pastor.

• David era monarca: su cargo era 
ejecutivo (2 Sam. 8:15). Cuan­
do su autoridad casi desapareció 
como consecuencia de su adul­
terio con Betsabé,6 todavía podía 
gobernar apoyándose precisamen­
te en las prerrogativas de su cargo. 
Pero los pastores no disponen de 
ese poder. Aunque algunos minis­
tros y dirigentes de la iglesia po­
drían codiciar un "poder real",7 Je­
sús puso un veto a sus discípulos: 
"Entre vosotros no será así" (Mat. 
20:26). El poder del pastor pro­
viene de una fuente muy diferente 
de la de un dirigente político. Por 
eso, ya que el pastor no posee la 
autoridad de un rey, la restaura­
ción del pastor caído enfrenta una 
imposibilidad: su liderazgo carece 
ahora de lealtad y confianza.

* El pecado es pecado para todos 
los creyentes, sin distinción algu­
na. La diferencia que Dios esta­
blece es que al pastor le exige una 
rendición de cuentas mucho más 
estricta que la que le demandaría 
a un dirigente laico, como es el 
caso de David (Sant. 3:1 ).8 
Por eso murieron los dos hijos de 

Eli, sacerdotes ellos (1 Sam. 4:14-18), 
y Dios rechazó a los sacerdotes adúlte­
ros mencionados por Malaquías (Mal. 
2:13, 14). Elena de White, al escribir a 
un pastor que había caído, le advirtió: 
"Su pecado es mucho más grande que 
el del pecador común, porque usted 
dispone de las ventajas de una luz y 
una influencia mayores".9

Cuando un laico sucumbe ante 
la tentación, simultáneamente que­
branta su pacto con su esposa y el 
que hizo con Dios cuando se bau­
tizó. El sendero que conduce al mi­
nistro rumbo al adulterio tiene, ade­
más, barreras adicionales. Cuando el 
pastor enfrenta la misma tentación, 
no puede evitar quebrantar esos dos 
pactos, y además viola el que formu­

ló en ocasión de su ordenación para 
un cargo sagrado: el pacto de respon­
sabilidad hacia su grey y las muy rea­
les promesas ante la comunidad en 
general.

Cuando comienza una relación 
ilegal, el pastor toma la decisión cons­
ciente de resistir intencionalmente 
los llamados de su propia conciencia 
cristiana. Pero ahí mismo resuelve el 
"problemita" invocando su identi­
dad profesional y su llamado divino. 
Cuando niega de esta manera su iden­
tidad pastoral, se enfrasca en activi­
dades dignas de las de un asalariado, 
que lo inducen a abandonar el puesto 
que le señala el deber. En un sentido 
muy real, cuando esto ocurre, el pastor 
se excomulga a sí mismo. Todo lo que 
tiene que hacer la iglesia entonces es 
reconocerlo, y actuar de acuerdo con 
las decisiones del pastor. El adulterio 
alteró su identidad; ya no es más lo 
que era antes, y ésta es una enorme 
tragedia.

En los casos de Moisés y de Pedro, 
el tema tiene que ver con la naturaleza 
de sus pecados. Moisés tuvo un gran 
problema con la ira (Éxo. 2:11-15; 
Núm. 20:9-11), y Pedro negó en públi­
co a su Maestro (Mat. 26:69-75). Son 
pecados graves, por cierto; pero no son 
pecados de infidelidad sexual, y la di­
ferencia no es insignificante.
• El apóstol Pablo insiste en que la 

infidelidad sexual es diferente de 
todo otro pecado, porque afecta 
al mismo ser y a la persona en su 
totalidad (soma). Ningún otro pe­
cado produce tanto daño y es tan 
desastroso en sus consecuencias 
(1 Cor. 6:18).10

• Ni la ira de Moisés ni la negación 
de Pedro implicaron a otra per­
sona en esos pecados; al menos, 
no en una forma tan íntima y tan 
profunda como lo hace la infideli­
dad sexual. Jesús enseñó que ésta 
se puede producir en lo íntimo de 
la mente (Mat. 5:28). La obsesión 
por la pornografía y las miradas 
codiciosas son formas privadas y 
solitarias de adulterio, que ofen­
den a Dios, nos degradan y minan 
nuestra resistencia a no implicar­
nos sexualmente con la mujer del 
prójimo.
También interfieren con mi condi­

ción de "una sola carne" con mi 
cónyuge. Y, sin embargo, mientras 
permanezcan en el ámbito priva­
do de mi mente, la mujer de mi 
prójimo estará a salvo. En esa ac­
tividad privada, yo soy a la vez el 
perpetrador y la víctima principal 
de mi fantasía. Pero, cuando todo 
esto implica a otro ser humano 
dotado también de libre albedrío 
(soma), que confía en mí por causa 
de mi profesión, de mi pacto voca- 
cional y mi compromiso, y yo me 
aprovecho de esta confianza para 
llevarlo a lo máximo de la intimi­
dad, mi pecado adquiere un perfil 
especialmente destructivo. Rebaja 
la identidad del ministerio cristia­
no y destruye mi propio concep­
to de él, y del de la mujer de mi 
prójimo, de nuestros respectivos 
cónyuges... y suma y sigue...

• El ejemplo de Pedro no se debe 
tomar por sí mismo como norma 
para tratar con los ministros que 
han cometido adulterio. Si bien 
es cierto que el ejemplo de Pedro 
nos permite disponer de algunas 
vislumbres acerca de la posibili­
dad de arrepentimiento y perdón, 
y la inestimable bendición de la 
compasión divina y de una comu­
nidad perdonadora, el pecado de 
Pedro no era hipócrita: no lo co­
metió en secreto, como es el caso 
cuando los ministros cometen 
adulterio. Por lo común, tratan 
de ocultar su pecado y sólo lo ad­
miten cuando su conducta queda 
expuesta.
En estos días de transigencia y 

de relativismo moral, es sumamente 
importante que consideremos los pe­
cados de naturaleza sexual como algo 
realmente grave, especialmente cuan­
do el que lo comete es un ministro 
cristiano que lo practica con alguien 
que está a su cuidado. El ministro, que 
tiene un mayor grado de exposición 
personal, carga con una responsabili­
dad más grande; y esto se debe tomar 
en cuenta cuando llega el momento 
de administrar disciplina.

Dilación
En mi opinión, el pastor que 

pierde sus credenciales por causa de 
un adulterio deberá continuar siendo
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un ex pastor por el resto de su vida. 
Mientras participe en un proceso tera­
péutico, y suponiendo que esa partici­
pación está ayudando a todos los que 
perjudicó, el ex pastor estará colabo­
rando con su propia curación. A me­
dida que pasa el tiempo y las heridas 
cicatrizan, estas dolorosas experien­
cias lo pueden capacitar para ayudar a 
otros a sobreponerse a sus tentaciones. 
Puede recordar la atención que él y su 
familia recibieron de la iglesia local y 
de la administración de la obra, como 
también la mujer implicada en el caso. 
Ese ex pastor también puede tener en 
cuenta las falencias que puede haber 
en el tratamiento, y trabajar para me­
jorar el ministerio de curación en fa­
vor de los caídos.

En los siguientes párrafos, al­
gunos ex pastores compartirán con 
nosotros sus vivencias relativas a su 
experiencia personal con el tema del 
adulterio. Por supuesto, conservare­
mos sus identidades en el anonimato. 
También escucharemos las voces de 
algunos dirigentes y especialistas en el 
tema.

1. El cargo de pastor no es un dere­
cho, sino un privilegio. Llegar a entender 
esto es asombroso. El cargo de pastor 
no confiere derechos. Cuando se des­
cubre un adulterio, el pastor debe ser 
serenamente relevado de sus deberes 
y, con bondad pero con firmeza, se lo 
debe instar a procurar asesoramiento 
legal. Es posible que se le sugiera que 
saque todas sus pertenencias de la ofi­
cina, y se lo puede encaminar incluso 
hacia un programa de tratamientos 
para adictos sexuales. Cuando eso 
ocurre, el pastor recién se da cuenta de 
que no era un "intocable".

"Me estaba cayendo en cámara 
lenta desde un barranco" -recuerda un 
pastor luterano-. "El reconocimiento, 
los años de servicio, los grados aca­
démicos, la convicción del llamado o 
los talentos no son garantía para con­
seguir un empleo ni para que se nos 
vuelva a aceptar en el cargo"11

2. ¿Adicción sexual? Cuando se le 
sugiera que siga un tratamiento para 
su adicción sexual, lo más probable 
es que el ex pastor reaccione con irri­
tación: "¿Será posible que un 'asun- 
tito' como este se considere adicción 
sexual?" Después de dos años de tera-

Cuando se elimina a un

miembro de iglesia de los 

registros, se lo pone en 

cierto modo en la Unidad 

de Terapia Intensiva de la 

iglesia. Debe comenzar, 

entonces, y en serio, 

un proceso de curación 

intencional y metódico. 

Esta es la instrucción de

Jesús que encontramos en

Mateo 18:17.
pia especial, lejos de su familia y de 
los doce pasos del proceso de recupe­
ración, este ex pastor llegó a entender 
que el adulterio es el resultado de una 
de las muchas formas de adicción 
sexual. "Se me encaró hasta que pude 
identificar el abuso sexual como algo 
que yo quería definir como 'error de 
juicio' o 'gestos inocentes de amor y 
de cuidado mal entendidos'. Se me 
obligó a analizar mis motivos, y pude 
ver que mi conducta estaba llena de 
deliberados actos de violencia moti­
vados por mi egoísmo y el deseo de 
controlar y herir, y tomar represalias 
en conjunto contra todos los que me 
habían hecho daño".12 A la luz de todo 
esto, la pérdida permanente del cargo 
pastoral parece ser lo más adecuado.

3. Un llamado al m^jst^rip y urr '■/ 
cargo de pastor no son la mi^nacosa.;jJí\'‘ 
vergüenza y la culpabilidad pueden 
anular por años todo deseo de partici­
par en la vida de la iglesia. Pero, con el 
tiempo, y después de que la curación 
ha reavivado el deseo de hacer obra 
misionera, nada puede impedir que 
un ex pastor sirva a los necesitados, 
aunque el cargo pastoral no sea una 
opción aceptable para él.

4. La magnitud de la pérdida del 
poder, la confianza y la privacidad. Po­
cos de nosotros nos damos cuenta de 
cuán grande es el crédito, la confianza 
y el poder que nos conceden nuestros 
feligreses cuando nos hacemos cargo 
de una congregación. Desgraciada­
mente, sólo apreciamos la verdadera 
dimensión de todo esto cuando lo 
perdemos.

De cara a la realidad, los enfren­
tamientos, las audiencias, las confe­
siones, el arrepentimiento y la terapia, 
las relaciones tirantes con la esposa, 
la pérdida indefinida del empleo, por 
más dolorosos que sean, son la única 
vía que conduce a la curación. El ex 
pastor tiene la sensación de que no le 
queda ni un resquicio de privacidad. 
Pero otro ex pastor explica: "Ni siquie­
ra el tiempo puede curar lo que se ha 
hecho en tinieblas"13

5. Un adulterio es sólo "la pun­
ta del témpano de hielo de profun­
das emociones y de problemas inter­
personales no resueltos: ira, soledad, 
las presiones del trabajo y las ansias 
de poder".14 En los casos de adulterio 
de pastores, nunca tratamos con una 
mala conducta sexual solamente; es­
tamos en presencia no sólo de conse­
cuencias sino también de causas. Hay 
tanto oculto, que no podemos correr 
el riesgo de dejar librado a la casuali­
dad ninguno de los aspectos de la re­
cuperación del ex pastor.

6. Los aspectos emocionales e in­
terpersonales del ex pastor deben ser 
plenamente restaurados antes de que 
se pueda dedicar a cualquier forma 
de servicio. "A esto se le debe añadir 
una genuina espiritualidad bíblica, 
una irrefutable evidencia de que su 
relación conyugal ha mejorado (si es 
casado y si su esposa lo acepta), y la 
construcción de un sistema a largo 
plazo de responsabilidad y apoyo".15
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7. La Guía de procedimientos para 
ministros señala con toda claridad la 
diferencia que existe entre el perdón 
del pecado y la reincorporación a la 
tarea pastoral. "Si bien es cierto que 
los pastores que transgreden el sépti­
mo mandamiento no pueden ser de­
signados para desempeñarse en el mi­
nisterio pastoral, necesitan y pueden 
experimentar el perdón, la gracia y el 
amor de Dios. La iglesia debería tratar 
de restaurar y nutrir las relaciones es­
pirituales y familiares".16

8. Cuando se le retiran sus creden­
ciales al pastor y este deja su cargo, no 
es prudente hacer la más mínima insi­
nuación acerca de un posible regreso a 
cualquier forma de empleo por parte 

de la iglesia.17 Hay varias razones que 
lo explican:

(a) Nadie puede estar seguro acer­
ca de la magnitud del daño causado 
o que se está haciendo, ni de cuánto 
tiempo se necesitará para lograr la re­
cuperación.

(b) Dios desea que sus ministros 
lideren no gracias a su capacidad ad­
ministrativa ni a sus sabios métodos, 
ni a un carisma impresionante, sino 
por su ejemplo: "En palabra, conduc­
ta, amor, espíritu, fe y pureza" (1 Tim. 
4:12).

(c) El ex pastor debe poner todas 
sus energías en acción para lograr su 
recuperación y su sanidad, por la sola 
razón y por el único motivo de que 

un elemental sentido de la justicia re­
quiere la reparación de los daños cau­
sados, la restauración de las relaciones 
quebrantadas y la rehabilitación de las 
reputaciones perjudicadas. A menudo, 
ciertas promesas y las ansias de dar 
vuelta rápidamente la página crean 
presión y fomentan la impaciencia, 
que a su vez debilita la plenitud y el 
consciente cuidado necesarios para 
curar las heridas en profundidad, y 
para la restauración de las identidades 
dañadas.

De COLEGA A COLEGA
¡Si tan sólo pudiera aprender las 

lecciones fundamentales del árbol del 
conocimiento del bien y del mal!
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En mi opinión, el pastor 

que pierde sus credenciales 

por causa de un adulterio 

deberá continuar siendo 

un ex pastor por el resto 

de su vida. Mientras 

participe en un proceso 

terapéutico, y suponiendo 

que esa participación está 

ayudando a todos los que 

perjudicó, el ex pastor 

estará colaborando con su 

propia curación.
En primer lugar, está la lección 

acerca del pecado. Desde que inva­
dió a la humanidad, aquél nunca ha 
dejado de asumir una apariencia de 
bondad que inevitablemente termina 
poniendo al descubierto un escondi­
do anzuelo de maldad que yace muy 
dentro de él. Pero sus promesas me 
siguen engañando al punto de que lle­
go a creer que el pecado es una parte 
natural de mí mismo.

Por eso, sigo actuando como si 
pecar fuera algo normal; y le doy no 
sólo una visa de residencia dentro de 
mí, sino también le otorgo derecho de 
ciudadanía. Y no debe ser así: el peca­
do es un intruso, un parásito que so­
cava la vida. Mi condición de pecador 

no es mi verdadera identidad; es una 
trágica caricatura de la imagen de Dios 
en mí.

Cuando Cristo murió en la cruz, 
tomó mi pecado y lo dejó en la tumba 
en la mañana de la resurrección. "No 
reine, pues, el pecado en vuestro cuer­
po mortal, de modo que lo obedezcáis 
en sus concupiscencias" (Rom. 6:12).

En efecto, he descubierto que el 
pecado no tiene nada bueno que ofre­
cer. No hay paz en él cuando estoy in­
quieto, ni sabiduría cuando necesito 
consejo, ni valor cuando estoy desani­
mado. El adulterio no es la solución 
de mi problema cuando mi matrimo­
nio no me satisface.

Una dama de mi congregación no 
necesita enterarse de mis problemas 
matrimoniales para sentirse animada 
a abrirme su corazón. El pecado es to­
talmente incapaz de hacer el bien.

La segunda lección tiene que ver 
con el diablo. Hace tiempo, leí en al­
guna parte que éste tiene 99 sábanas. 
Te tienta, y tú resistes. Pero él no desis­
te hasta que te convence de que va a 
cubrir tu pecado tan herméticamente 
que nadie lo va a poder ver; es algo en­
tre él (el padre de mentira) y tú, sola­
mente.

Y, con el tiempo, tú cedes. Lle­
gas a casa, tu esposa está contenta y 
es amorosa. Te levantas a predicar: tu 
elocuencia y tu capacidad de comuni­
cación están en su apogeo. ¡Todo pa­
rece andar bien! Sientes que estás bien 
cubierto, pero tu capacidad de resis­
tencia se debilita con cada tentación. 
Cuando tienes 40 sábanas encima, ya 
sientes el peso; pero la costumbre ha 
vencido tu voluntad. Cuando llegas a 
las 80 ó 90, tú mismo buscas la ten­
tación. ¡Y entonces aparece el pecado 
número 100!

Al llegar a este punto, aparece el 
diablo, muy compasivo él, para in­
formarte que no sólo ya no tiene más 
sábanas, sino también, lamentable­
mente, que las necesita todas ahora, 
porque tiene que ir al distrito vecino 
donde hay un pastor que "necesita" su 
ayuda. Y en un instante quedas com­
pletamente desnudo, bajo el haz de 
los reflectores, delante de tu esposa, 
tus hijos, tu iglesia, tus colegas y la co­
munidad. ¡Ni siquiera tienes una hoja 
de parra para cubrirte!

Pero se oye la voz del Padre que 
dice: "Traigan pronto el mejor vestido 
y pónganselo [...]" Dios tiene una tú­
nica sola, y debajo de ella no hay peca­
dos escondidos, como en las sábanas 
del diablo. Bajo esta túnica, el pecado 
y los malos hábitos quedan expuestos 
y se los elimina, por más doloroso que 
sea este proceso.

Por momentos, parece que se tra­
ta de una amputación practicada sin 
anestesia. Pero los beneficios de estar 
justificados a la vista de Dios y vivir 
una vida santificada son eternos. A
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Debemos buscar cada día el bautismo del Espíritu Santo con la disposición de 
entregarnos a su dirección tanto personal como profesionalmente.

• /^ué es el éxito en el minis- 
J Jterio pastoral? A menudo, 

V juzgamos el éxito ministe­
rial conla misma norma que aplica­
mos al éxito secular. En los negocios, 
por ejemplo, el éxito se mide en tér­
minos de una mayor producción, ope­
raciones más amplias, ganancias más 
abultadas, una organización más im­
ponente y un personal más numero­
so. Puestos más importantes, mejores 
y más elevados, son los signos de un 
hombre de éxito.

Después de servir a la iglesia como 
pastor por cerca de 25 años, he llega­
do a descubrir que en ella también se 
aplica una filosofía similar de evalua­
ción del rendimiento ministerial, que 
nos lleva casi inconscientemente a 

determinar de acuerdo con sus pautas 
el éxito de un ministro. Esa filosofía 
nos ha animado a creer que una ma­
yor productividad (mayor cantidad de 
bautismos), operaciones más impor­
tantes (edificios más grandes y más 
modernos), una organización más 
desarrollada, con bastante personal 
(el pastor principal con unos cuantos 
ayudantes), o llegar a ser presidente 
de la Asociación, son los criterios por 
medio de los cuales podemos medir el 
éxito en el ministerio.

La promoción de los criterios 
ACERCA DEL ÉXITO

Este concepto acerca del éxito a 
menudo se exalta cuando llevamos a 
las reuniones de ministros a pastores 

de mucho éxito. Si esto se hace para 
demostrar ante los asistentes cómo 
se puede lograr que la iglesia crezca, 
cómo se puede conseguir más dinero 
o cómo se puede ser más impresio­
nante, consciente o inconscientemen­
te estamos poniendo en práctica esas 
pautas seculares para lograr el "éxito" 
en el ministerio.

En resumen, en esos casos, se está 
comunicando este sencillo mensaje: 
"Esto es el éxito, y así se lo debe lograr" 
Después de esas reuniones, podemos 
quedar medio abrumados, y hasta un 
tanto derrotados, y tal vez sin saber 
mucho el porqué; después de todo, se 
acaba de demostrar lo que es el éxito 
realmente. Si después de varios años en 
el ministerio mi iglesia no se ha con-
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vertido en una "superiglesia", con un 
numeroso séquito de ayudantes, eso 
significa que, como pastor, yo soy algo 
bastante parecido a un fracaso.

Hay otra conclusión que es casi 
ineludible para algunos: "No estoy vi­
viendo cerca de Dios. Si como pastor 
estuviera más íntimamente relaciona­
do con él, mi iglesia estaría creciendo 
fenomenalmente. Algo debe de andar 
mal entre el Señor y yo... o, por lo me­
nos, algo anda mal conmigo; punto"

Un concepto diferente
El libro de los Hechos nos revela 

que a ciertos individuos Dios los eligió 
para usarlos en una forma más dramá­
tica que a otros. Mientras que a Pedro 
y a Juan se los menciona con frecuen­
cia, a los otros discípulos no se los 
nombra en esa proporción; pero estoy 
seguro de que ellos también servían al 
Señor con fidelidad, tanto como los 
que aparecen con más frecuencia.

Sólo porque a algunos discípulos 
no se los menciona en forma tan des­
tacada como a otros, no quiere decir 
que tuvieron menos éxito en su servi­
cio, o en la actividad a la que se los 
llamó. Cada discípulo tenía un propó­
sito determinado en el plan de Dios 
para el avance del evangelio. Mientras 
cumplieran ese plan, tendrían éxito en 
su ministerio para el Señor.

Es posible que Pedro, Juan y Pa­
blo hayan hecho más para el Señor 
que los otros discípulos. Pedro, por 
ejemplo, vio que miles aceptaban a 
Cristo como resultado de su ministe­
rio; tres mil como consecuencia de un 
solo sermón. No leemos que Santiago 
haya tenido un éxito tan fenomenal en 
la ganancia de almas; pero lo vemos 
presidiendo una importante reunión 
que tuvo que dirimir un asunto que 
podría haber causado la división de la 
naciente iglesia (Hech. 15).

No parece que Dios haya llamado 
a Pedro, Juan y Pablo para ser esa clase 
de mediadores; aunque es cierto que 
Pedro y Pablo desempeñaron papeles 
importantes en el Concilio de Jerusa- 
lén. Pero esta mediación fue el come­
tido que Dios designó para Santiago, y 
no para los otros discípulos.

Cuando estudiamos el ministe­
rio de Pablo, parecería que él logró 
que más gente aceptara a Cristo que

Los resultados que obtenga 
cada pastor variarán 

muchísimo. Lo importante 
es que los pastores pongan 

sus manos en las de 
Dios, sigan llenos del 
Espíritu, se sometan a 
su dirección y hagan lo 

mejor posible para servir a 
Dios en el lugar en que se 

encuentren.

cualesquiera de los apóstoles origina­
les. Llevó el evangelio a todo el mun­
do conocido en ese entonces; fundó 
muchas iglesias en numerosos países. 
Pero, ¿significa esto que él tuvo más 
éxito que los otros? No. Sencillamen­
te, llevó a cabo el ministerio para el 
que el Señor lo había llamado; un mi­
nisterio diferente del que les encargó a 
los demás.

Observamos los mismos diversos 
ministerios en las vidas de los siete 
diáconos originales. A Felipe se lo lla­
mó para que fuera evangelista; leemos 
algo acerca de su servicio en el capí­
tulo 8 de los Hechos. Esteban llegó 
a ser un maravilloso expositor de la 
Palabra de Dios. El Señor llevó a cabo 
"grandes prodigios y señales entre el 
pueblo" por medio de Esteban (Hech. 
6:8). No leemos que la mayoría de los 
otros diáconos, los cinco restantes, ha­
yan realizado tales maravillas.

¿Significa esto que Esteban y Feli­
pe tuvieron más éxito que los demás? 
No; nadie puede llegar a semejante 
conclusión. De nuevo, a cada diácono 
se lo llamó para que llevara a cabo un 
ministerio específico y, mientras es­
tuvieran cumpliendo el propósito de 
Dios, tendrían éxito. Pero, a los ojos 
humanos, pareciera que algunos tu­
vieron más éxito que los otros.

A SEMEJANZA DEL CUERPO
En su primera Epístola a los 

Corintios, Pablo usa la ilustración del 
cuerpo humano para describir las di­
versas funciones de los miembros de 

la iglesia. Cada miembro o cada parte 
del cuerpo cumple su función especí­
fica. Algunos funcionan en forma más 
visible que otros. Algunos miembros 
del cuerpo son menos importantes 
que otros. El corazón, por ejemplo, se­
ría más importante que el apéndice.

Lo importante es que cada miem­
bro y cada órgano tiene su función, ya 
sea visible o no, ya sea importante o 
no. Cuando se observa el cuerpo hu­
mano, es fácil determinar la función 
de cada parte y si ese miembro está 
funcionando con éxito. En el cuerpo 
espiritual de Cristo (la iglesia), es mu­
cho más difícil hacer esa evaluación.

En cada caso, depende del criterio 
que sostengamos para determinar lo 
que es el éxito.

Esto nos remite nuevamente al 
comienzo de este artículo. Si deci­
dimos que el éxito consiste en que 
el pastor bautice cincuenta personas 
cada año, que el diezmo aumente en 
un cien por cien en el mismo período 
y que la iglesia organice una congre­
gación nueva cada tres años, entonces, 
si esto no está sucediendo, nos parece 
que el pastor no está teniendo éxito. Y 
probablemente él crea lo mismo.

Pero, ¿qué pasa si Dios no llama a 
cada pastor para que haga exactamen­
te el mismo ministerio de los demás? 
¿Qué pasa si Dios llama a alguno para 
que sea Pedro, a otro para que sea Juan, 
o Santiago, o Pablo o Bartolomé? Pien­
so que el argumento es claro.

Yo creo que Dios llama a cada pas­
tor para que lleve a cabo una misión 
específica en su ministerio. También 
creo que el Nuevo Testamento ilustra 
esto por medio de los ministerios de 
las diversas personas que menciona. 
Cuál es esa misión llegará a ser cada 
vez más claro a medida que el pastor 
trate de entender el llamado de Dios 
para él (o ella), y que el tiempo y las 
circunstancias aclaren las cosas.

Los resultados que obtenga cada 
pastor variarán muchísimo. Lo impor­
tante es que los pastores pongan sus 
manos en las de Dios, sigan llenos del 
Espíritu, se sometan a su dirección y 
hagan lo mejor posible para servir a 
Dios en el lugar en que se encuentren.

Una ilustración del éxito
En un libro titulado They Found the 
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Secret [Encontraron el secreto], V. Ra- 
ymond Edman presenta breves rasgos 
biográficos de hombres y mujeres que 
vivieron durante los dos últimos siglos, 
y cómo encontraron la misión de Dios 
para sus vidas. Uno de ellos, Samuel 
Logan Brengle, ilustra claramente los 
argumentos de este artículo.

Aceptó a Cristo siendo aún joven, 
y llegó a ser predicador itinerante de la 
Asociación Metodista del Noroeste de 
Indiana, en los Estados Unidos. Des­
pués de dos años, asistió a un semina­
rio en Boston.

La "ambición (de Brengle) era ser 
un gran predicador, y buscó el poder 
del Espíritu Santo para conseguirlo. 
Creía que un gran predicador le daría 
más gloria a Dios que uno mediocre.

"Por fin, totalmente desespera­
do, le dijo al Señor en oración: 'Señor, 
quiero ser un predicador elocuente, 
pero si con mi tartamudez y mi dic­
ción defectuosa te puedo dar más glo­
ria que con la elocuencia, entonces 
deja que siga tartamudeando y pro­
nunciando mar"* 1
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A medida que Brengle trataba 
de lograr una experiencia más íntima 
con el Señor, él lo fue guiando para 
que comprendiera más plenamente 
el tema de la gracia de Cristo. Como 
resultado de la conducción divina, 
pudo experimentar el derramamien­
to del Espíritu Santo en su vida y su 
ministerio.

Describe con estas palabras su ex­
periencia: "Era una revelación indes­
criptible. Un cielo de amor se derramó 
sobre mi corazón. Mi alma se derritió 
como la cera en contacto con el fuego. 
No podía dejar de sollozar. Me sentí 
disgustado por todas las veces que pe­
qué contra él, o dudé de él, o viví para 
mí mismo y no para su gloria. Toda 
ambición egoísta había dejado de exis­
tir. La pura llama del amor ardía como 
la fogata que quema a la polilla".2

Con el tiempo, amainó la euforia 
que le produjo este primer derrama­
miento del Espíritu. Entonces, Brengle 
escribió: "Poco a poco, Dios me quitó 
algo de esa tremenda carga emocional. 
Me enseñó que tenía que vivir por fe 
y no por emociones [...J. Me enseñó 
que debía aprender a confiar en él, en 
su amor inalterable y su devoción, no 
importaba cómo me sintiera".3
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Edman describe así la experiencia 
de Brengle: "Y, ¿cuál fue el resultado de 
que esta experiencia de crisis, purifica­
ción y de la presencia del Espíritu San­
to haya proseguido? La predicación de 
Brengle cambió perceptiblemente. An­
tes, predicaba para conseguir la apro­
bación de los hombres; ahora sólo lo 
hacía para exaltar al Salvador. Predica­
ba para perturbar; no para complacer. 
La reacción del auditorio era convic­
ción del pecado, y no el encomio del 
predicador".4

Dios condujo a Brengle hacia un 
ministerio orientado en una direc­
ción totalmente diferente: "Su libe­
ración del orgullo y la ambición de 
promoción eclesiástica lo condujo 
por senderos de servicio que nunca 
había recorrido antes. De la seguridad 
y la contención del metodismo pasó 
al Ejército de Salvación, cuando esta 
organización era poco conocida y no 
muy bien considerada".5 A la vista de 
los hombres, ese cambio de denomi­
nación era una degradación.

Con su orgullo subyugado, Dios 
lo condujo a puestos en el Ejército de 
Salvación que se encontraban en luga­
res pequeños, y a nuevas tareas. Nada 
de esto se podía comparar con lo que 
podría haber conseguido si se hubiera 
quedado sirviendo a Dios en una for­
ma más convencional.

Edman describe de este modo al­
gunas de las experiencias de Brengle: 
"Mientras estaba en Danbury, Connec- 
ticut, llevó a su pequeño contingen­
te de fieles, formado por un teniente 
rengo, un negro enorme y una niñita 
con escoliosis, a una reunión calleje­
ra, al son del himno 'Somos el ejército 
que va a triunfar'. De repente, estaban 
frente a una iglesia imponente [...[ y 
por un momento una serie de pensa­
mientos al rojo vivo se cruzaron por su 
mente: '¡Insensato, podrías haber sido el 
pastor de una iglesia grande, como esta!' 
Pero ese ardor duró sólo un instante, 
porque el Santificador le ordenó a su 
soldado que obedeciera sus órdenes".6

El observador casual podría llegar 
a la conclusión de que esta vida mi­
nisterial era un fracaso, si se la com­
paraba con las de algunos de sus anti­
guos colegas, que habían llegado a ser 
pastores de grandes congregaciones o 
se los había promovido a puestos ad­
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ministrativos importantes en la orga­
nización de sus iglesias. Pero, a la vita 
de Dios, Brengle era un éxito. Había 
cumplido el propósito para el cual él 
lo había llamado.

El ministerio en la actualidad
Ciertamente Dios ha llamado a 

algunos para desarrollar lo que gene­
ralmente se considera ministerios de 
"mucho éxito". Por otro lado, él llama 
a otros para que desarrollen ministe­
rios "menos exitosos" desde una pers­
pectiva humana.

Si esto es cierto, entonces tanto 
los pastores "superexitosos" como los 
"menos exitosos" son "igualmente 
exitosos" de acuerdo con el criterio di­
vino del éxito. Si han hecho lo mejor 
que han podido para llevar a cabo la 
misión que él les asignó, entonces tu­
vieron éxito.

Este artículo de ninguna manera 
tiene como fin promover la haragane­
ría o la mediocridad. Creo que el cri­
terio del éxito, en un nivel personal, es 
sencillo: debemos mantener constante­
mente una vida de estudio significativo 
y de oración, renovando todos los días 
nuestra dedicación a Cristo. Debemos 
buscar todos los días el bautismo del 
Espíritu Santo, con la disposición de 
someternos a su dirección tanto perso­
nal como profesionalmente.

Nuestro objetivo debería ser al­
canzar una experiencia semejante a la 
de Pablo: "Con Cristo estoy juntamen­
te crucificado; y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó y se entrego a sí mis­
mo por mí" (Cál. 2:20). Si esto es así, 
aunque se nos juzgue con parámetros 
de criterio humano, seremos un éxito 
de acuerdo con las normas divinas. Es­
taremos cumpliendo la misión para la 
que él nos llamó. Cada ministro tiene 
un propósito. Tenemos éxito cuando 
cumplimos ese propósito. A
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o y<^iál ha sido su actitud hacia 
¿fí la obra del Señor duran-

le estos últimos años? ¿Se 
siente parte de ella o está trabajando 
como un simple empleado? Si la igle­
sia fuera suya, ¿trabajaría en forma di­
ferente de como lo hace hoy? ¿Usaría 
su tiempo o administraría su dinero 
como ahora lo hace?

Es deber de cada obrero interesar­
se verdaderamente por el bienestar, el 
desarrollo y el crecimiento de la igle­
sia, tratando siempre de brindar lo 
mejor. La Biblia nos presenta varios 
ejemplos de gente que hizo todo lo 
que estaba a su alcance para la obra 
del Señor. Esdras y Nehemías nos 
traen buenos recuerdos. Tenían celo, 
estaban comprometidos y amaban la 
obra que llevaban a cabo.

Esdras anhelaba restaurar el Tem­
plo, que había sido destruido y que 
estaba abandonado después de un 
cautiverio de setenta años. Nehemías 
quería reconstruir los muros derriba­
dos de Jerusalén, que eran símbolo de 
seguridad y protección para el pueblo. 
Los dos tenían una gran obra que ha­
cer; pero la convicción de que no sólo 
trabajaban para Dios sino también con 
él contribuyó al éxito en el cumpli­
miento de esa desafiante tarea. Y eso 
fue lo decisivo.

Esos dirigentes no trabajaban 
para la gente sino con la gente. Ese 
método de trabajo produjo resultados 
fantásticos. Nada fue fácil, es verdad, 
porque tuvieron que enfrentar oposi­

ción y grandes desafíos internos y ex­
ternos. Contra ellos estaba la mano de 
Satanás, procurando detener la obra o 
retardarla (Esd. 4). No podemos sub­
estimar la idea de que, cuando la obra 
del Señor no avanza, ciertamente el 
enemigo está actuando. Él es experto 
en impedir, atrasar y dificultar la predi­
cación del evangelio. A veces, emplea 
situaciones, circunstancias y gente con 
el fin de alcanzar sus objetivos.

En el capítulo 4 del libro de Esdras, 
vemos que Satanás se valió de un ofre­
cimiento de ayuda de parte de los ene­
migos de Dios. Él siempre busca una 
brecha que dejemos abierta, un paso 
en falso, un descuido de nuestra parte, 
con la intención de estorbar el progreso 
de la causa. Y Pablo nos advierte, muy 
oportunamente por cierto, contra este 
peligro, en I lechos 20:29 al 31.

Tal como en el pasado, necesita­
mos analizar con atención a los que 
pertenecen a la iglesia y que no obs­
tante no se empeñan genuinamente en 
mejorarla. Los servidores que no ma­
nifiestan compromiso, ni son leales ni 
dedicados, deberían ser evaluados de 
nuevo. También debemos estar aten­
tos a los que se dedican a distorsionar 
la verdad o se ocupan en difamar a la 
iglesia.

En el libro Obreros evangélicos, pá­
gina 372, Elena de White nos advierte: 
"Vendrán a nuestras congregaciones, 
con el fin de desviar nuestra atención 
de la obra que Dios quiere que haga­
mos, personas que se apartaron de la 

fe". Y completa la idea afirmando que 
"debemos tener más del espíritu de 
aquellos hombres que estaban em­
peñados en edificar las murallas de 
Jerusalén. Estamos haciendo una obra 
importante, y no podemos bajar. Sata­
nás logra su objeto al mantener a al­
gunos hombres ocupados en contestar 
las objeciones de los oponentes, impi­
diéndoles así hacer la obra más impor­
tante del tiempo actual" (p. 390).

El enemigo sigue empleando hoy 
la mism¿i estrategia que usó en los días 
de Esdras y Nehemías. Pero esos obre­
ros del Señor no detuvieron la obra 
que tenían que hacer en esa época; y 
nosotros, en la nuestra, debemos se­
guir su ejemplo. La obra de Dios se 
puede retrasar, a veces, por algunas 
circunstancias; pero el enemigo no la 
puede detener para siempre: Dios es 
soberano. Así como Esdras terminó 
de reconstruir el Templo y Nehemías 
culminó la reconstrucción del muro, 
también se debe concluir la obra que 
el Señor nos confió. Para que eso ocu­
rra, debe desaparecer la indiferencia, 
la neutralidad y una actitud compla­
ciente de parte de los que trabajan.

Se nos insta a realizar con habi­
lidad, compromiso y consagración la 
obra que se nos asignó; sólo así se la 
podrá finalizar. Y la promesa es que la 
misma alegría que hubo entre "los hi­
jos de Israel, los sacerdotes y los levitas 
y el resto de los exiliados" (Esd. 6:16) 
se manifestará también entre los obre­
ros fieles en estos días. A
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La Segunda Venida y el cielo
a eftafr dorada

y quienes buscan refugio 

en la esperanza del 

regreso del Salvador

Gemas del pensamiento 

que sirven de respuesta 

inspirada e inspiradora a 

las preguntas de quienes 

están en "la edad dorada"

Divulgando que la esperanza es jesús

Pídalos hoy mismo al secretario de Publicaciones de su iglesia, 
vw.aces.com.ar - ventas@aces.com.ar
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